
  
    
  


  

  OVNIs y Extraterrestres

  © 2007, Jose Antonio Solís Miranda © 2007, Cadena Cien Editores, s.l.

  
    Torreiro 13 2º F
 15003 La Coruña - España (Spain) Correo Electrónico:
 info@cadenacieneditores.com


    ISBN: 978-84-96798-55-7


    Printed in Spain - Impreso en España 

    Diseño Gráfico: Iván Vázquez
 Infografía y Maquetación de la editora Portada: Diseño de la editora


    Todos los derechos reservados.
 Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por

  


  

  “Conocereis la verdad, y la verdad os hará libres” San Juan


  INTRODUCCIÓN


  El 21 de Julio de 1.969, se produjo uno de los sucesos más importantes de la humanidad. El comandante Neil Armstrong, de la misión espacial Apolo XI, fue el primer humano que pisó suelo lunar. Esto demostró que el hombre disponía ya de suficiente tecnología cómo para salir fuera del planeta Tierra y poder así visitar y explorar nuevos planetas.


  Volvía a renacer en la imaginación de las personas el espíritu aventurero de aquellos intrépidos exploradores que se embarcaban en sus navíos en busca de aventuras, distintas civilizaciones y botines que traerse para sus casas. Por tanto, en medio del siglo XX, cuando ya no quedaban nuevas tierras que descubrir en el planeta ni nuevas culturas con las que intercambiar conocimientos, es cuando se abre la puerta a un universo sin límites e inexplorado. Comienza por tanto, en el siglo XX, una carrera por la exploración espacial en la que, según nos indican gran cantidad de expertos y la misma estadística, no estamos solos.


  ¿Por qué se dice que no estamos solos? Pues por varios motivos: Uno de los más esgrimidos es que en un espacio tan grande como es el universo (aún se sigue debatiendo si tiene límite o no, aunque la teoría adoptada mundialmente es que sí lo tiene, pese a que todavía no se ha encontrado donde está tal límite) la posibilidad de la existencia de uno o más planetas de condiciones de vida similares al nuestro es proporcional al tamaño del universo.


  Otro motivo, tan contundente como discutido, es el llamado fenómeno OVNI. El cual, en caso de ser extraterrestres, demostraría con total rotundidad la existencia de vida fuera de nuestro planeta.


  

  ¿QUE ES UN OVNI?


  Un OVNI es, en teoría, un Objeto Volante No Identificado. Pero en la práctica, toda persona que habla de un OVNI se refiere a un objeto volante “completamente identificado” como una nave misteriosa de procedencia extraterrestre, la cual es pilotada por seres diferentes a los humanos.


  Ahora bien, esta interpretación del fenómeno OVNI no siempre es igual. Las interpretaciones son bastante numerosas y muy variadas, llendo desde la consideración de que son señales divinas hasta el resultado de manipulaciones de psicología de masas. Pero lo que los científicos más escépticos defienden, es la teoría de que se tratan de fenómenos naturales mal interpretados o de máquinas volantes construidas en la Tierra, pero que permanecen bajo secreto militar. Esta bien pudiera ser la explicación a los numerosos casos de avistamiento de OVNIs producidos en USA a finales de 1.896 y comienzos de 1.897, en la que las descripciones dadas por las gentes eran siempre de aeronaves cilíndricas o en forma de cigarro y barril, exactamente similares al “California Arrow”, primer dirigible creado por Thomas Baldwin, que sería presentado a los ojos de la humanidad en 1.904, y que por aquellas fechas bien pudiera ser que estuviese en estado de pruebas. Así pues es altamente probable que la mayoría de los avistamientos realizados hasta la fecha son de aeronaves que son construidas bajo el más absoluto de los secretos y que ante la necesidad de ser probadas, estas son vistas por personas que coinciden con los trayectos de sus rutas experimentales. Esta teoría sería la científicamente más correcta para explicar estos casos, de no ser que el avistamiento de OVNIs no son fenómenos recientes, sino que son anteriores incluso a la época de Cristo.


  ¿QUE ES UN OSNI?


  Lo que entendemos por OSNI es prácticamente lo mismo que por OVNI, solo que en estos casos de avistamiento, el objeto o nave se introducía, navegaba o salía del mar o lago en el momento de su avistamiento. Los casos de avistamientos o detecciones de OSNIs a lo largo de la historia supera con creces, en número, al de los OVNIs.


  Son muchas las teorías que intentan relacionar estos fenómenos con la posibilidad de bases submarinas de civilizaciones extraterrestres en nuestro planeta. Pues hay que recordar que más del 70% de la superficie de la Tierra es líquida y nuestro conocimiento del fondo marino es bastante limitado


  ¿QUE ES EL PROGRAMA SETI?


  El proyecto SETI ( Search of Extraterrestrial Intelligence = Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre) es un programa de investigación dependiente de la NASA y financiado por el gobierno de los Estados Unidos de América que centra sus esfuerzos en encontrar formas de vida inteligente en el espacio exterior. Para ello se valen del mayor radiotelescopio del mundo, situado en Arecibo (Puerto Rico) y con un diámetro de 300 metros, valiendose para su construcción de lo que en su día fue el cráter de un volcán, hoy completamente muerto. Con él se escrutan los lugares más recónditos del universo en busca de una señal o una respuesta a las señales enviadas a las distintas galaxias, en las que se tiene esperanza de que se pueda hallar vida inteligente. Pero no solo el radiotelescopio de Arecibo es usado para la localización de vida inteligente. Son muchos los radiotelescopios, de menor tamaño, esparcidos por todo el mundo, los que aunan esfuerzos en analizar las frecuencias electromagnéticas emitidas por todas las estrellas del universo. Aun así, los directores y científicos de este programa tienen quizás más confianza en ser escuchados desde el exterior que en poder dar con “la aguja del pajar” y ser ellos quienes encuentren señales emitidas desde otros planetas.


  Por tanto, la ventaja con la que cuenta este programa es que desde mediados del siglo XX, la humanidad ha estado enviando señales involuntarias al espacio exterior. Por tanto, si desde los años 40, los rayos microondas de los radares y emisoras de televisión han atravesado la estratosfera y se han expandido por el espacio, estas han de estar llegando ya a las estrellas más cercanas a la Tierra. Y aunque sean en forma de restos indescifrables de ondas electromagnéticas, estas bien pueden ser recogidas por receptores situados a unos 40 años luz de distancia. Y una observación de un astrónomo extraterrestre, revelaría que en la Tierra se está emitiendo una radiación un millón de veces más poderosa que las emitidas hace unas pocas décadas. Se percataría también este observador que desde nuestro planeta se está emitiendo casi tanta radiación como desde nuestro sol (en los períodos de poca actividad de las manchas solares). Así pues, en un radio espectro, nuestro planeta debe de aparecer casi tan brillante como una estrella.


  Ahora bien, es lógico el preguntarse que si nuestro planeta se apreciaría facilmente en un radiotelescopio, más fácil debiera de detectarse el planeta en el que residen civilizaciones más avanzadas que la nuestra, por su lógica mayor emisión de ondas radioeléctricas. Y es aquí donde surgen dos descubrimientos relativamente recientes de la astronomía. Estos son los púlsares y los quasars, descubiertos en 1.967 y 1.963 respectivamente, a los cuales se les ha dado las siguientes definiciones científicas:


  Pulsar: Su definición es la de un astro que emite o irradia potentísimas ondas radioeléctricas a intervalos extraordinariamente regulares. Así por tanto, se cree que estas radiaciones intermitentes tienen su origen en estrellas compuestas de neutrones. Estas estrellas que, según todos los indicios, se forman tras la explosión de una supernova, y se cree que están constituidas por un gas degenerado de neutrones. Su diámetro es ridículamente pequeño, del orden de decenas de kilómetros; a consecuencia de ello sus períodos de rotación son extremadamente rápidos, variando entre un segundo y una millonésima de segundo, poseyendo un campo magnético extraordinariamente elevado, entre 1010 y 1012 gauss. Una de las peculiaridades de las estrellas de neutrones es que en sus proximidades se origina una radiación electromagnética tipo sincrotrón (cómo el del acelerador de partículas mediante electroimanes) altamente direccional formando dos estrechos conos, opuestos, de emisión. En caso de que el eje magnético del astro (que sería el que une a los dos vértices de los conos) no coincidiese con el eje de rotación del mismo (coincidencia que no se suele producir), la proyección de la radiación giraría alrededor del eje de rotación, barriendo así distintas regiones del espacio tal como hace, por ejemplo, un faro marítimo o la luz de una sirena de una ambulancia.


  Quasar: Esta palabra, extraida de la expresión inglesa “quasi stellar source” “objeto casi estelar”, es utilizada para definir a objetos que aparentan ser estrellas y que producen una intensa emisión de ondas radioeléctricas. A mayores, su radioespectro, presenta un elevado desplazamiento hacia el rojo. Como ya hemos dicho, los quasar presentan un aspecto puntiforme, por lo cual, a primera vista, son fáciles de confundir con una estrella, sin embargo, tras una exploración con el radiotelescopio, se aprecia en ellos que poseen como un aura de estructura compleja que se extiende alrededor de la imagen óptica. Su intensidad (tanto radioeléctrica como óptica) no es constante. Sufre continuas variaciones irregulares de unas pocas décimas de magnitud y de una frecuencia muy corta (semanas o incluso menos). Como ya se dijo, su espectro se inclina hacia el rojo. Esta inclinación del espectro, es una prueba de que se trata de un punto de absorción de energía y no de expansión como una estrella normal.


  Los quasars son los puntos más alejados de los visibles con el telescopio y los más luminosos también. Sus dimensiones son minúsculas comparadas con una galaxia, pues su diámetro apenas supera unos pocos meses luz. Estos dos datos, alimentan la teoría de que puede que se hallen en los confines del universo visible y que emiten una cantidad de energía muy superior al de las galaxias en un volumen extraordinariamente menor. Por tanto, la ciencia intenta demostrar que se tratan de galaxias jóvenes formadas en los comienzos del universo, en cuyo nucleo se han formado reacciones en cadena de explosiones de supernovas. O que en su nucleo se halla un agujero negro que atrae toda la materia circundante (de ahí la extrema inclinación de su espectro de radiación hacia los infrarrojos, según se aprecia en el radiotelescopio) con su consiguiente emisión de radiación.


  Las definiciones que hemos visto son las dadas por la ciencia. Pero, ahora bien, hay investigadores que, apoyándose en esas definiciones, las aplican para confirmar su teoría de la existencia de vida inteligente en el exterior. Así pues, estos investigadores, consideran a los diminutos pulsars como balizas de localización y guía para sus viajes intergalácticos; y según ellos, los quasares no son más que las galaxias donde estos seres, tecnológicamente mucho más avanzados, viven, emitiendo por tanto esa extraordinaria radiación.


  Para entender los problemas de nuestros científicos a la hora de descubrir señales del exterior, podemos realizar el siguiente ejemplo: “Imaginemos una radio, la cual no pudiera sintonizar ninguna emisora a no ser que la antena de esta radio estuviese dirigida directamente a la antena de la emisora. Por tanto, para poder escuchar algo en esa radio, no sólo habría que realizar una prodigiosa búsqueda de la posición que debiera de tener su antena, sino que además, en cada nueva posición a buscar habría que sintonizar todas las frecuencias de cada una de las distintas bandas, para así poder encontrar un canal”. A esto hay que añadirle el problema que los astrónomos han de analizar cada frecuencia durante varios minutos para detectar cualquier señal débil en medio del ruido de fondo creado en su mayor parte por las señales emanadas desde nuestro propio planeta y que a mayores, el número de bandas de fercuencia es muchísimo mayor que el de las emisoras de radio, puesto que también las incluye.


  Si bien es cierto que la señal de vida inteligente en otro planeta pudiera ser captada en cualquier frecuencia, los científicos de este proyecto defienden un ancho de banda como “la más adecuada para transmitir y recibir comunicación interestelar”. Este ancho de banda es el comprendido por las señales que tienen una longitud de onda de entre los 17 y los 21 cm. Este criterio se estableció en base al descubrimiento del astrónomo Hendrick Chirstoffel al estudiar el comportamiento de los átomos de hidrógeno, los cuales al pasar de un estado de energía a otro emiten un fotón (cantidad de energía radioeléctrica) cuya frecuencia es equivalente a la de una longitud de onda de 21 cm. Basándose pues en que el hidrógeno es el elemento más abundate en el espacio, cualquier civilización avanzada se habría percatado de este casual y utilizaría este ancho de banda para intentar comunicarse con otras civilizaciones. Otra variante de esta teoría es la de utilizar el hidroxil en vez del hidrógeno. Pues el oxígeno es el segundo componente (después del hidrógeno) de mayor emisión de microondas y este tiene un ancho de banda de 17 cm. De ahí pues que se halla establecido como abanico de anchos de banda preferidos, aquellos que comprenden entre los 17 y 21 cm de longitud de onda.


  Cabe señalar también, la utilización más romántica (por llamarlo de alguna forma) del proceso de “mensaje en una botella”. Así, el 3 de Marzo de 1972 fue lanzada la sonda espacial Pioneer X, cuyo objetivo principal era el de explorar el planeta Júpiter, pero una vez concluida su misión, fue utilizada para continuar con su trayectoria hasta salirse de nuestro sistema solar y vagar por el espacio con la esperanza de que fuese recogida por otra civilización. Esta sonda lleva fijada en su exterior una pequeña placa (15 x 22,5 cm.) de aluminio anodizada con oro, en esta placa se encuentra grabado un mensaje creado por los astrónomos americanos Carl Sagan y Frank Donald Drake. Este mensaje, escrito en código binario (el código más básico que se conoce y que usan las computadoras), localiza a nuestro sistema solar en relación a los púlsares (estrellas que emiten pulsaciones de radiación regulares en fercuencia y tiempo) más próximos, los cuales se suponen como puntos de referencia en el espacio para cualquier civilización tecnológicamente avanzada. Otro grabado en la placa muestra las posiciones y escala de los planetas en el sistema solar y la trayectoria del Pioneer X. Por último aparece un último grabado en el que se representa el Pioneer X y a su lado, a escala, a un hombre y una mujer desnudos; esto generó una gran polémica en cuanto al gesto con el que se dibujó al hombre, quien, en un intento de representar una señal de paz, se le representó con la mano en alto. Este gesto, según el escritor científico Ian Ridpath, bien pudiera ser interpretado como un gesto de provocación, pues en un estudio realizado por el mismo Ian demostró que al posicionarse enfrente de una jaula de monos Rhesus y levantar la mano en el mismo gesto, estos intentaron atacarle.


  Sagan ha exteriorizado en sus informes que los símbolos puramente técnicos no debieran de ser problema alguno de interpretación para cualquier civilización lo suficientemente avanzada como para hacerse con la sonda. Pero su informe ha señalado también, que los dibujos de los seres humanos bien pudieran desorientar a los científicos extraterrestres, ya que quizás no nos parezcamos a ninguna forma de vida que ellos conozcan. O que incluso no se den cuenta de que se trata de formas de vida y piensen por tanto que se trate de un sistema de información acerca de la posición de nuestro planeta.


  Un mensaje más avanzado es el que llevan las dos sondas Voyager lanzadas al espacio en Agosto de 1.977. Este mensaje está grabado digitalmente en un disco de cobre de 30 cm de diámetro, En este mensaje se incluyen una selección de 116 imágenes y otros tantos saludos orales y sonidos representativos de la Tierra.


  Ahora bien, imaginemos por un momento que estos seres ya nos hubiesen localizado. Lo más lógico, en caso de poseer una tecnología más avanzada que la nuestra, sería que nos empezasen a estudiar desde el anonimato, sin ser descubiertos para no revolucionar nuestra cultura ni forma de vida. ¿Sería esto posible?, sinceramente, con que tan sólo nos llevasen una ligerísima ventaja de 100 años de desarrollo técnico, jamás nos enteraríamos de que nos estén observando, sino fuese por una grandísima casualidad o por voluntad de ellos. Sólo para hacernos una ligera idea de la ventaja que nos podrían llevar, basta poner el ejemplo de que hoy en día cualquier ordenador portátil que se pueda comprar cualquier persona en el mercado, tiene mucha más potencia que todos los ordenadores juntos que había en la sala de control de Houston, en 1969, para efectuar la misión Apolo XI que puso al primer hombre sobre la Luna (recordemos que la NASA siempre ha tenido a su servicio la mayor tecnología de la época).


  Otra cosa que hay que tener en cuenta es que lo que los científicos del programa SETI buscan es vida inteligente. ¿O quizás esta definición no sea la adecuada? A cualquier persona que se le pregunte sobre la clasificación de vida acorde a su inteligencia, por lo general hará una rápida y erronea clasificación en dos grandes grupos: vida no inteligente y vida inteligente. Esto no es correcto. Así pues, hay que diferenciar que en un principio solo conocemos tres tipos de vida (esto no quiere decir que no halla más) y son los siguientes:


  -vida no inteligente: en la cual bien podríamos incluir a las plantas y varias clases de animales.
 -vida inteligente: en la cual se pueden englobar animales con capacidad de comunicación y aprendizaje demostrado, como es el caso, por ejemplo, de delfines y primates.
 -vida inteligente con capacidad de desarrollo tecnológico: en la que se engloban aquellos seres que poseen conocimiento y capacidad de evolucionar tecnológicamente, evolucionando, por tanto, su comportamiento y forma de vida con el paso del tiempo. En este grupo, sólo se conoce a la raza humana.


  El programa SETI sólo puede tener éxito si da con una forma de vida inteligente con capacidad de desarrollo tecnológico, y lo suficientemente avanzado como para escuchar o producir señales radioeléctricas perceptibles por sus equipos, y hay que tener en cuenta que esto no se produjo en nuestro planeta hasta el siglo XX.



  EXTRATERRESTRES EN LA ANTIGÜEDAD


  Las apariciones de OVNIs o la visión de seres supuestamente pertenecientes a otros planetas, no es exclusivo de la época contemporanea en la que vivimos. Este tipo de sucesos se llevan sucediendo durante siglos. La única diferencia es que antes no se les relacionaba con civilizaciones de otros planetas. Era más lógico, pues, el relacionarlos con distintas divinidades, seres demoníacos o incluso con simples seres mitológicos (algo lógico si pensamos que el hombre antiguo siempre ha buscado respuesta en la mitología o religión a aquellas incógnitas que se escapaban a su comprensión).


  Nos quedaron también, heredados de civilizaciones desaparecidas, signos evidentes de la existencia de poblaciones con un gran avance tecnológico o de conocimientos en general, a los que no resulta fácil encontrar una explicación, si es que la hay, científicamente coherente.


  El mayor problema con que se enfrentan los científicos en estos casos, es con el de la carencia de testigos que puedan certificar el uso que se le daba a algunos utensilios o construcciones enigmáticas, así cómo, en la mayoría de las veces, el método inexplicable que se empleó para su construcción.


  Por tanto, analizaremos esta supuesta presencia de seres de otros planetas a lo largo de la historia atendiendo a tres puntos claves: mitos, construcciones inusuales y objetos de difícil explicación o narraciones poco coherentes con su época. Dejando el análisis a las religiones aparte para hacer de ellas un especial seguimiento más adelante.


  Mitos: Son muchos los investigadores de lo relacionado con el mundo extraterrestre, los que han encontrado claras evidencias de la visita de seres extraños a nuestro planeta, a través de las descripciones que hacían nuestros antepasados de ellos, con características poco comunes al resto de los hombres. Así pues, estos expertos, encuentran grandes similitudes entre seres cómo por ejemplo un minotauro o un centauro, con la descripción que darían unos ignorantes pastores o ganaderos helenos, unos cuantos siglos antes de Jesucristo, de un ser híbrido (mitad hombre, mitad máquina) o androide. Por tanto, es lógico que estos pastores, acostumbrados a la vida con el ganado, relacionasen a algo que tuviese antenas (cuernos) y una fuerza portentosa con un ser medio hombre y medio toro, más fácil de asimilar para ellos. O incluso lo que nosotros consideraríamos un vehículo de exploración (como los que fueron enviados a la Luna y a Marte) con brazos articulados, sería más sencillo de interpretar para estas gentes como un ser medio hombre medio caballo por las similares velocidades que este ser podría alcanzar. Existe, según estos expertos, una gran similitud también entre la mirada petrificadora de la medusa y el sentimiento de parálisis sufrido por testigos de avistamiento de OVNIs.


  Pero si estos seres son prácticamete representativos de la cultura griega, ¿qué decir tiene un ser tan universal en todas las culturas de todo el planeta como es el dragón o serpiente voladora? “Animal mitológico por excelencia, del que se caracteriza su aliento de fuego con el que puede arrasar poblados enteros, su piel de escamas es dura como el acero y reside en recónditas cuevas o en profundos lagos”. Estos investigadores se preguntan a menudo si distaría mucho esta descripción de la dada por un habitante Terrícola, de no hace muchos siglos atrás, al ver lo que hoy sencillamente llamamos aeronave. Según estos investigadores, esto no son más que pruebas evidentes de que en un tiempo lejano fuimos visitados (y ¿por qué no?, aun lo seguimos siendo) por seres de otros planetas.


  Construcciones Inusuales: Son construcciones creadas por civilizaciones perdidas u olvidadas, las cuales por su complejidad en su elaboración e inexplicable uso, son pruebas evidentes, para la paleoastronáutica, de la visita de civilizaciones extraterrestres a la Tierra. (La paleoastronáutica es la teoría o ciencia que estudia la existencia en la Tierra, en épocas muy antiguas, de aeronaves, posiblemente de seres extraterrestres)


  MACHU PICHU: En este tipo de señales dejadas a perpetuidad, llama de forma singular la atención el caso de la ciudad en lo alto del pico Machu Pichu, en Perú. Esta construcción, estimada por algunos expertos pre-inca, es un enigma en si. No se sabe a ciencia cierta el motivo que tenían sus constructores para ubicar, en semejante lugar, esa ciudad (recordemos de lo inaccesible del terreno), que no conllevaba a más que a un aislamiento total.


  Unos científicos defienden la posibilidad de que se tratase de una ciudad fortificada, creada por los indígenas, a modo de refugio, para escapar así a los ataques de posibles pueblos enemigos. Esta teoría, lejos de querer desacreditarla, no nos parece la más lógica. Pues al contrario que sus similares “castrum” celtas, esta demuestra una construcción tecnicamete perfecta, de un esfuerzo descomunal a la hora de ser construida y ampliamente habitable en su interior, que se contradice con las necesidades de un pueblo que podría estar sitiado un par de meses, a lo sumo, cada varios años.


  Otra teoría nos muestra a unos indígenas bajo un poderoso mandato oligárquico (gobierno absolutista de una familia poderosa) o teocrático (gobierno ejercido por la religión), y mientras el pueblo vivía en chozas, a la falda de la montaña, sus privilegiados gobernantes vivían en esta ciudad inaccesible.


  También existen las teorías de que pudiera ser construida por una civilización conocedora de varios secretos, los cuales quisieran preservar de sus “envidiosas” civilizaciones vecinas, o que se trataba de una ciudad para los dioses (a modo de Olimpo).


  Pero todas estas teorías son utilizadas cómo base, por aquellos científicos que creen más que probable el que todos estos oligarcas, sacerdotes, dioses o conocimientos, que preservaban esta ciudad, estuviesen estrechamente relacionados con civilizaciones de fuera de nuestro planeta. Hay que entender también que fuese lo que fuera aquello que motivase la creación de esta ciudad de enormes bloques de piedra, lo que no cabe la menor duda es que el sacrificio realizado por los obreros debió de ser algo incalculable. Baste decir que la ciudad se encuentra a una altitud superior a los 5.000 metros, rodeada de una espesísima vegetación que dificultaría el transporte y hay que recordar que, hasta la llegada de los españoles, los indígenas de américa no sabían lo que era la rueda. Además, es sabido que las culturas precolombinas no conocían la esclavitud, no utilizaban a los prisioneros de guerra cómo esclavos, preferían utilizarlos en sacrificios humanos para sus dioses. A esto se añade que la construcción se hizo sin ningún tipo de amalgama entre los bloques de piedra, los cuales se mantenían sujetos mediante dientes y muescas en el tallado de los bloques, que a la postre se hicieron coincidir y encajar cómo con las piezas de un puzzle.


  NASCA o NAZCA: Otra obra que también perdura hasta nuestros días, y sin habérsele podido encontrar un motivo rotundamente esclarecedor a su construcción, son unas figuras trazadas sobre el suelo en la meseta de Nasca (Perú). Figuras estas que sólo son apreciables desde el aire, y es por ello que no fueron descubiertas hasta 1947, al ser divisadas desde una avioneta. Esta meseta, próxima a la costa, de 70 x 2 kilómetros, está cubierta por pequeñas piedras, que hacen imposible el aterrizaje de un aeroplano, las cuales fueron ordenadas hace miles de años, por una cultura ya desaparecida, formando líneas rectas y espacios de grandes dimensiones en forma de trapecio, lo cual nos recuerda bastante a lo que se puede apreciar cuando se avista un aeródromo desde el avión. Junto a estas imaginarias “pistas de aterrizaje” (hoy en día se cree que más bien son lineas que señalaban distintas constelaciones) se puede apreciar también gigantescas figuras de espirales y de seres no humanos (dioses tal vez), todas ellas de gran tamaño y de imposible observación desde el suelo. Ahora bien, ¿qué impulsó a esta inculta y atrasada civilización a crear estas figuras que sólo podían ver los pájaros? o quizás no era tan inculta ni tan atrasada cómo el resto de civilizaciones de la época que perduraron en el planeta. Desechando la posibilidad de la casualidad, ¿cómo consiguieron crear estas figuras de forma perfecta, si nunca tenían la oportunidad de ver el resultado de sus obras? porque, que se sepa, el hombre no ha podido volar hasta finales del siglo XVIII.


  TIAHUÁNACO: Ya en el país de Bolivia, nos hallamos otras ruinas de ámbito misterioso, y posiblemente relacionadas con la cultura que creó los dibujos en la meseta de Nasca. Nos hallamos, pues, en las ruinas de Tiahuánaco, el centro de un antiguo imperio megalítico desaparecido. Estas ruinas se hallan a una altitud de 4.000 metros y en una zona desértica, lunar y glacial, desprovista casi de vegetación. Allí se encuentran pirámides, columnas, y la famosa “puerta del sol”, la cual tiene una altura de 3 metros y un ancho de 3,75 metros. Está tallada en una sola pieza de andesita, teniendo un peso aproximado de 10 toneladas. Esta obra muestra inscripciones, en las que algunos investigadores han creído descubrir un calendario venusino, astronaves e incluso seres extraterrestres. Por supuesto, estas interpretaciones dadas son objeto de discusión.


  También es de especial mención el hallazgo de una estatua de un ser humano con un aspecto bastante inquietante, esculpido en piedra rojiza, mide 7 metros de alto y con un grosor aproximado de 1,20 metros, las interpretaciones que se le han dado a esta estatua son de lo más variado, incluso quienes insisten en que representa a un extraterrestre en tamaño natural. Por desgracia, los conquistadores de estas civilizaciones, los incas, para transmitir sus conocimientos, no utilizaban la escritura, sino los llamados quinos (ramales de cuerdas de varios colores y con diversos nudos). Los españoles jamás encontraron a nadie que se los tradujese, y los que han llegado hasta nosotros continuan siendo indescifrables.


  Otro dato curioso de Tiahuánaco es su observatorio astral, el cual se encuentra en una hendidura (circunstancia extraña, pues por lo general se suelen encontrar en lo alto de montículos o construcciones) y lo rodean varias figuras de hombres con espesas barbas, siendo esto lo que extraña a los arqueólogos, pues hay que recordar que todos los pueblos nativos del continente americano son imbermes (los hombres no desarrollan barba) ¿Quienes son estos hombres entonces?


  No sabemos, pues, hasta que punto tenían grandes conocimientos los habitantes de Nasca y Tiahuánaco, pero lo que sí sabemos, es que al igual que todas las culturas precolombinas, saciaban las iras de sus dioses con sacrificios humanos y gustaban de cortar las cabezas de sus enemigos hechos prisioneros, tal y como recogen las representaciones de las cerámicas que llegaron hasta nuestros días. Siempre y cuando estos habitantes no fuesen unos simples ocupadores del lugar dejado, tiempo atrás, por otra cultura.


  RUBA AL JALI: También en la zona de la península arábica, se encuentran construcciones que llaman su atención por lo antiguo de su creación y por los conocimientos técnicos elevados de sus constructores. Así pues, tenemos claro ejemplo de ello en lo que fue la presa de Marib, donde enormes bloques de piedra fueron manipulados por una civilización desconocida y de la que bien poco sabemos. Es más, según la tradición de la zona, en el desierto de Ruba al Jali se hallan las ruinas de una ciudad perdida de la que llaman la atención los numerosos rascacielos que la forman. Rascacielos estos de los que, según la tradición, fueron imitados los que se encuentran en las ciudades del Hadhramaut (franja costera de la península arábica con el Océano Índico). Los cuales tienen una altura de 9 plantas, teniendo las tres primeras fortificadas y sin ventanas, estas solo aparecen a partir de la cuarta planta.


  HAL-SAFLIENI: Algo que aún sigue dejando boquiabiertos a muchos de los arqueólogos que visitan su instalación, es el complejo neolítico de Hal-Saflieni. En la isla mediterranea de Malta, se halla este templo subterraneo. Este complejo arquitectónico consta de varios corredores y recintos excavados en una roca cuya dureza inquieta a muchos de los que analizan esta construcción por los materiales y tecnologías empleadas por estas personas del neolítico para poder llevar a cabo las excavaciones necesarias para crear una construcción de hasta tres plantas subterraneas. Y a mayores, está la gran incógnita que acapara su bóbeda central, donde se estima que se producían los discursos y oraciones del sacerdote supremo o gobernante. Esta bóbeda tenía un pequeño habitáculo contiguo desde el cual, cualquier hombre que pronuncie un sonido bucal o incluso un murmullo, hará que sea escuchado por todos aquellos presentes en la bóbeda y pasillos continuos (cabe destacar la curiosidad de que este efecto solo se produce si el intérprete es un varón, pues con las mujeres no se efectúa este extraño suceso. Según algunos expertos es debido al diferente timbre de voz).


  A parte de esta peculiaridad acústica de la construcción, es bastante relevante las propiedades térmicas de la construcción, en la que se mantiene una temperatura constante durante todo el año. Esta obra de ingeniería es prácticamente imposible de fechar en el 5.000 a.C., y por tanto otorgársela a unos hombres que de mentalidad supuestamente tosca, y ligeramente ataviados con pieles de animales, que acababan de inventar la agricultura. Pero los datos están ahí, los estudios realizados dan a la construcción 7.000 años de antigüedad.


  ISLA DE PASCUA: Esta isla, a varias millas náuticas de la costa chilena, posee unas figuras que siguen siendo todo una incógnita para los arqueólogos que las investigan. Se desconoce el por qué de estas magníficas construcciones megalíticas, si representan dioses, reyes, o lo que fuese. Su apariencia de ser vigías isleños, y su orientación hacia el Océano Pacífico ha sugerido a más de un investigador que se trataba de una señal de que los antiguos pobladores de esta isla prevenían la llegada de algo o alguien cuyo poder o conocimiento mereciese la construcción de estos vigilantes.


  TASSILI: En las cuevas de esta localidad africana, se aprecia con gran claridad una pintura rupestre que como mínimo se muestra inquietante a aquellos que buscan pruebas de que la humanidad ha estado siendo visitada y estudiada por civilizaciones mucho más desarrolladas que las que hoy en día pueblan la Tierra. En esta representación, aparece un círculo que supuestamente representa un medio de transporte desconocido, y al lado de este vehículo aparece un ser de apariencia humana, pero cuya cabeza da la sensación de estar dentro de un casco de cristal, el cual arrastra a cuatro mujeres hacia el vehículo. Las mujeres, por los rasgos significativos se distinguen en una adolescente, una mujer en plena pubertad, una madre con su retoño a la espalda y la última en estado de gestación avanzado. Esto ha sugerido, para gran cantidad de investigadores, que se trata de la clara representación de un rapto por parte de estos seres para estudiar a la raza humana.


  MU o LEMURIA: Según varios pseudocientíficos se trata de un continente, actualmente desaparecido, que estaba situado en el Océano Índico o Pacífico, pero que a causa de un cataclismo se hundió en el fondo del océano. Según estos investigadores, este continente estaba habitado por unos seres que poseían una altísima tecnología y fueron ellos quienes inspiraron a los egipcios y mayas entre otras culturas. Supuestamente, tras el cataclismo, y siempre bajo el punto de vista de estos investigadores, estos habitantes del continente de Lemuria crearon bases subacuáticas, y accederían a la superficie por medio de lo que nosotros denominamos OSNIs u OVNIs. Pero todo este ambiente romántico de bases subterraneas creadas por esta cultura de Lemuria desaparece cuando analizamos que toda esta teoría se remonta a 1830, momento en el que el zoólogo Philip Slater descubrió en la isla de Madagascar a los lemures. Estos semi-simios, que sólo viven en Madagascar y en Birmania, llevaron a Slater a la conclusión de que llegó a existir entre Madagascar y Birmania un continente, ya desaparecido, que ejerció de puente para estos animales exóticos (hay que recordar que por aquella época aun no había surgido la teoría de la deriva continental), por tanto la teoría de Slater obtuvo una gran aceptación por parte de la ciencia del momento, y esto llevó a algún que otro científico a situar en este supuesto continente a una civilización que sería la cuna de la humanidad. Así pues en pleno siglo XIX, donde la magia y el esoterismo hacían más que furor, pronto se propagó esta idea de que la raza humana descendía de otra raza superior extinguida hacía mucho tiempo, mucho más aceptable para la mayoría que el descender de los simios.


  BAALBECK: En lo que hoy conocemos como Líbano, a unos 90 km. aproximadamente de su capital, Beirut, se encuentran las ruinas de Baalbeck. Las ruinas de Baalbeck fueron dominadas por varias civilizaciones antiguas, como los romanos y los griegos, pero son los fenicios quienes poseen los registros más antiguos de ellas. Baalbeck fue durante toda su historia un lugar de culto al sol. Culto en el que sólo cambiaban los nombres de los dioses que lo simbolizaban. Ahora bien, ¿qué hay en Baalbeck que lo hace tan importante cómo para ser mencionado en este libro? pues sencillamente en estas ruinas se encuentran unos enormes bloques (tres para ser exactos) de piedra, perfectamente tallados, cuyas dimensiones son de 20x4,5x4 metros y su peso de unas 1000 toneladas cada uno. Un análisis geológico de la zona nos indica que su lugar de extracción esta a varios kilómetros de distancia, en la colina de Cheikh Abdallah. En esta colina existe una antiquísima cantera donde se puede apreciar otro bloque (aun inconcluso) de características similares a los otros tres, pero con unas dimensiones colosales. Este bloque tiene un peso estimado de unas 2000 toneladas y por tanto se trata de la piedra tallada más pesada del mundo. Se cree que estas moles de piedra no pudieron ser creadas por los fenicios (primeros pobladores de Baalbeck según los registros más antiguos), pues eran una civilización de comerciantes y expertos navegantes, no de grandes ingenieros, ni tampoco eran una cultura dada a realizar grandes construcciones para mayor gloria de su civilización. Además, entre sus legados a la humanidad no destacaron los indicios de poseer técnicas para semejantes obras. Así pues se cree que las ruinas de Baalbeck pertenecen a otra civilización que desapareció antes o con la llegada de los fenicios.


  Esta teoría fue utilizada en parte por el profesor ruso M. Agrest, quien expuso la teoría de que estos enormes bloques de piedra eran utilizados cómo escudos protectores de fuertes radiaciones nucleares. Radiaciones nucleares estas, según Agrest, provocadas por los despegues de naves espaciales de una civilización (posiblemente extraterrestre) que tenía tales conocimientos varios siglos antes del nacimiento de nuestra era. Así pues, explica el profesor Agrest, se comprende la continua y fuerte tradición de vincular a Baalbeck con el dios del sol. Además, según Agrest, la gran cantidad de piedras vitrificadas en la zona de las ruinas, no son más que otra prueba de las enormes temperaturas que estas sufrían durante los despegues de estas naves. Naves que, como nos explica Agrest en su hipótesis, partieron de forma apresurada, por motivos desconocidos, dejando estos primeros pobladores de Baalbeck varias tareas inconclusas (en clara alusión al enorme bloque de piedra hallado en la cantera de Cheikh Abdallah). Si bien es cierto que M. Agrest fue motivo de burla por muchos miembros del Comité Científico Internacional, no es menos cierto que estos no han podido dar respuesta satisfactoria a la construcción de semejantes colosos de piedra, ni de la forma en que fueron transportados, ni el por qué de la inconclusión de un bloque de piedra que, según los estudios realizados por ellos mismos, llevó varios siglos su tallado. No pretendemos aquí dar o quitar veracidad a la teoría de M. Agrest, pues cómo su nombre bien indica, se trata solamente de una teoría, y cómo todas las teorías en el mundo de la arqueología y en el de la ciencia en general, tiene sus defensores y sus detractores.




  

   OBJETOS EXTRAÑOS Y NARRACIONES ATEMPORALES:  


  Incluiremos en esta sección, aquellos objetos que los defensores del fenómeno OVNI aportan como pruebas de sus visitas en el pasado y las narraciones de personas que por un motivo u otro nos parecen fuera de contexto con la época en la que estas fueron realizadas.


  PIRI REIS: Piri Reis, fue un cartógrafo otomano que se dedicaba a dibujar cartas marinas, posiblemente copiándolas de originales más antiguos. Esto no tiene nada de extraño si no fuese por una carta de navegación firmada por él y fechada en 1513 (América fue descubierta por Colón en 1492), en la que se encuentran datos que no pueden ser facilmente explicables. Baste decir que en la carta de navegación se representa con gran detalle y precisión la costa atlántica del nuevo continente descubierto por Colón, algo completamente inaudito. ¿Cómo pudo un cartógrafo turco copiar o confeccionar un mapa tan bien detallado de toda la costa Americana solo 21 años después de que este continente fuese pisado por primera vez por un europeo? Para más intriga, en el dorso del mapa, Piri Reis dejó escrito para la posteridad “Nadie posee un mapa como este en nuestros días”. Pero aun así esto no es todo, lo que en un principio se pensó que era un fallo típico a la hora de representar el límite sur del continente americano, resultó tratarse de una más que aceptable representación de lo que hoy se conoce como Antártida.


  Esta apreciación del continente antártico sin estar cubierto de hielos eternos, y completamente unido al sur de lo que hoy se conoce como Estrecho de Magallanes, sugiere a muchos investigadores de que este mapa de Piri Reis no es más que una copia de otro mapa elaborado con muchísima anterioridad. Cuando este supuesto primer mapa fue elaborado, el continente antártico aun permanecía unido al americano. Por tanto este primer mapa debiera de tener una antigüedad aproximada de 15.000 años. Y es más que probable que no se tratase de un mapa único, pues otra carta de navegación turca datada de 1559, la de Hadji Ahmed, nos muestra también una Antártida, y una costa del Pacífico de Norte América bastante bien detallada, y lo que es aun más sorprendente de esta carta de navegación es la representación de que cuando fue realizada, lo que hoy conocemos como estrecho de Bering (el que separa Alaska de Siberia) no existía. Siendo esto una buena explicación de que la población de América fue constituida por hombres del Paleolítico llegados a pie desde Asia.


  Es aquí donde surgen todas las hipótesis ufológicas que unen a estos mapas con una civilización que puso al alcance de los humanos unos mapas detallados del planeta realizados desde vehículos voladores, muchísimos años antes de que Colón se tropezase con América en su búsqueda de una nueva ruta comercial con Asia. Y si estos mapas son meras copias, ¿donde se hallan los originales? Son muchos los investigadores que apuntan que estos bien pudieran estar entre las ruinas de alguna ciudad perdida. Pero también son un buen número de prestigiosos investigadores los que creen que todo este conocimiento cartográfico, al igual que otros muchos conocimientos perdidos se encontraban recopilados en la Biblioteca de Alejandría.


  BIBLIOTECA DE ALEJANDRIA: Fundada en el año 280 a.C. por Toloméo Soter, era y es considerada como el centro de sabiduría de la humanidad en los comienzos de nuestra era. Llegó a albergar más de 800.000 volúmenes en sus años de máximo apogéo. En este centro de cultura se recibían todos los documentos escritos de todas las culturas conocidas y se traducían al griego e incluso al latín. Lo cual, tanta concentración de sabiduría, tuvo consigo la creación de una gran escuela filosófica y gramática centrada mayoritariamente en el estudio de los textos griegos antiguos. En este lugar (considerado una de las maravillas del mundo antiguo) se tradujo la Biblia del ebreo al griego. Pero este cúmulo de saber recibió un duro golpe cuando en el año 48 a.C. fue incendiada durante el sitio que puso la escuadra egipcia a las tropas romanas de Cesar, y momento que aprovechó este para apoderarse de varios cientos de miles de libros pertenecientes a esta biblioteca. En el año 391 fue el emperador romano Teodosio quien saqueó e incendió repetidamente la biblioteca. Llegando esta a su fin cuando en año 641 ‘Arm conquistó Alejandría para el Imperio Islámico apoderandose de los últimos pergaminos allí yacientes y destruyendo lo que quedaba del edificio. Para mayor desgracia, estos pergaminos arrebatados por ‘Arm fueron llevados presumiblemente a Trípoli donde serían pasto de las llamas, entre los más de 100.000 rollos de pergamino árabes quemados, cuando en 1109 esta ciudad fue tomada por los cruzados cristianos.


  Hay que entender esta enorme perdida de conocimientos por parte de la humanidad, de la misma manera que si hoy en día, por poner un ejemplo, se destruyesen todos los datos recopilados por la suma de agencias tales como C.I.A., NASA y K.G.B.


  Si bien es cierto que la mayoría de los libros se salvaron del fuego, siendo llevados a Roma, no es menos cierto que se desconoce el paradero de tales poseedores de sabiduría. Pues tras la caída del Imperio Romano, su capital, Roma, fue reducida a ruinas por las sucesivas ordas de pueblos bárbaros. No obstante es posible que varios de estos volúmenes escapasen a un fatídico destino y que fuesen puestos a buen recaudo en monasterios y abadías durante la época medieval mientras eran traducidos al latín por los escribas de los monasterios, y que hoy en día (tal como defienden algunos investigadores del tema) estén bajo custodia del Vaticano. Pero esto no son más que hipótesis de lo que les pudo suceder a todos estos libros y pergaminos. Aunque es cierto que ante los descubrimientos de los “pergaminos del mar muerto”, son muchos los investigadores que aun mantienen viva la esperanza de que se puedan seguir realizando estos importantes hallazgos de obras, presuntamente pertenecientes a la Biblioteca de Alejandría, entre las ruinas de ciudades olvidadas.


  LOS DEMONIOS DE LA EDAD MEDIA: De todos es sabido la gran abundancia de supersticiones que rodearon al hombre europeo de la edad medieval. Una época tan estrictamente controlada por la religión, en la que la Iglesia poseía el monopolio de la cultura y ciencia. Pero lo que parece hasta cierto punto preocupante es la poca importancia que se le ha dado a los descubrimientos y los desarrollos que se efectuaron en esta época. Así pues grandes adelantos en astrología, química, física, etc. nos aparecen quizás un tanto ocultados por esa jerarquía eclesiástica, pero se ha llegado a equiparar la cantidad de avances técnicos y científicos que consiguió la humanidad durante esa época, e incluso se cree que son mayores, que los efectuados durante el renacimiento. Y todo esto tiene un cierto punto anecdótico (o quizás no tan anecdótico) cuando tras analizar gran cantidad de escritos referentes a los investigadores de estas épocas, en los que se refleja que era algo común para ellos el ser visitados e incluso inspirados por unos seres de apariencia humana, pero de inteligencia altamente superior a los que se les denominaba demonios (cabe salientar que la denominación de demonios, durante la época medieval, no tenía el mismo significado de satanismo como tiene en nuestros días). Así pues, veamos como nos define Jérôme Cardan, quien al parecer reflexionó mucho sobre la existencia de estos demonios e incluso afirmaba el haberse encontrado con ellos, a estos seres de dudosa procedencia: “De la misma manera que la inteligencia de un hombre es superior a la de un perro, la de un demonio es superior a la de un hombre”.


  Los demonios, según son descritos por los textos recopilados de la edad media, no hacen proposiciones de poder a quienes se les aparecen, ni tampoco tienen nada que ver con Dios o con el diablo. Es más, tras un detenido estudio de estos seres, uno diría que sólo se interesan en los progresos realizados por el hombre en filosofía natural y ciencia, además de instarles a estos investigadores, a quienes se les aparecen, a que se involucren en la observación y el estudio del Universo mediante la experimentación. Es de destacar también, que estos demonios solo se le aparecen a hombres muy bien formados intelectualmente y más o menos protegidos contra las acusaciones de magia negra.


  Durante la edad medieval, la gente no siente ningún tipo de preocupación por conocer el lugar de procedencia de estos seres a quienes se les denomina demonios. Algunos los explican diciendo que vienen de un país desconocido de la Tierra. Otros se atreven a aventurar que estos seres provienen de una zona que se nos hace muy difícil de poner en mente de un hombre medieval; pues la definición coincide con lo que se estudia actualmente cómo “universo paralelo”, es decir, un universo desconocido que convive con el nuestro pero en otro plano dimensional que nosotros no podemos apreciar.


  También es de destacar, las narraciones realizadas en esta época sobre los combates celestiales librados en el cielo, que supuestamente eran librados por las fuerzas del bien y del mal. Así como el gran temor que sentían estas gentes de fenómenos celestiales cómo la caída de meteoritos y la aparición de cometas.


  LOS NIÑOS VERDES: Este es uno de tantos sucesos, que siendo verídico, la ciencia no ha podido dar explicación y lo único que se ha hecho es acallarlo durante años y años con la intención de que se olvide lo sucedido. Así pues, analicemos este caso:


  Todo se remonta al verano de 1887, cerca de la localidad santanderina de Banjos, un grupo de campesinos divisaron, al atardecer, cómo del interior de una cueva salían dos muchachos, un chico y una chica. Esto en un principio no tendría nada de extraordinario si no fuese porque estos dos jóvenes no eran normales y corrientes. Rápidamente repararon los campesinos en que ambos muchachos llevaban unos trajes cuyo tejido era desconocido por los campesinos, además el color de la piel de ambos muchachos era del mismo verde que las hojas y entre ellos se comunicaban en un lenguaje incomprensible para todos los allí presentes. A los pocos días llegaron al pueblo un grupo de especialistas enviados desde Barcelona que trataron en vano de identificar el idioma utilizado por estos muchachos, así cómo determinar de donde provenían. Pero esto les fue completamente imposible.


  Estos muchachos fueron entregados a la custodia del juez local, Ricardo de Calno. Este trató de quitarles el color verde de la piel, pero pronto se percató de que no se trataba de ningún maquillaje. Entre sus rasgos faciales destacaban sus ojos de tipo asiático. Durante cinco días se les ofreció todo tipo de alimentos que ellos rehusaban de forma sistemática, hasta que al fin dieron con algo que si aceptaron a comer, se trataba de judías verdes. A los pocos días, el chico, muy debilitado ya, falleció. La muchacha consiguió sobrevivir. Extrañamente, el color de su piel fue atenuándose hasta adquirir un color de piel similar al del resto de los habitantes de este pueblo montañés. Aprendió algo de español y trabajó como sirvienta en la casa del juez.


  Cuando fue nuevamente interrogada por un grupo de científicos venidos desde la ciudad, sus declaraciones dejaron boquiabiertos a sus interrogadores, ella contó que provenían de una región en la que no brillaba el sol, su tierra natal esta en continua penumbra. Su región estaba separada por un anchísimo río de otra en la que si brillaba el sol. Y un día se produjo una tormenta que generó un remolino de aire, el cual absorvió a ambos (ella y su difunto compañero) y los trasladó hasta el interior de la cueva, en cuya salida fueron encontrados por los campesinos. Esta joven siguió viviendo como una vecina más de esta localidad, hasta que falleció cinco años más tarde.


  Todo este misterio quedó sin solución. Como era de imaginar, tratandose de finales del siglo XIX y en medio de la España rural, este caso pasó a formar parte de la mitología del lugar. Así pues, estos extraños seres fueron considerados como meros duendes de los bosques.


  Lo que nos muestra la ciencia en este caso en especial, es el caso de la existencia de niños azules (se trata de una enfermedad bastante clásica). Así pues parece ser que existe también la posibilidad de que halla niños verdes, cuyo color es debido a otra enfermedad que al igual que la de los niños azules, es de origen endocrínico. Pero en el supuesto caso de que se tratasen de jóvenes terrícolas abandonados a su suerte por el color de su piel, se nos hace difícil creer que se mantuviesen ocultos a los ojos de los habitantes de esa zona durante tanto tiempo. Más bien surge la duda de su procedencia, pues tras varios días sin poderse alimentar, se nos hace difícil creer que estos seres hubiesen vivido en este planeta durante el tiempo suficiente para alcanzar su condición de “adolescente”, y que por el contrario uno de ellos muriese a los pocos días por inanición.


  Así, por tanto, las teorías que surgieron para intentar aclarar este caso son muy variadas. Se habló en un principio de que bien podrían ser habitantes del planeta Marte (estaba muy aceptada, en el siglo XIX, la existencia de vida en el planeta vecino) y que tenían la piel verde por la falta de luminosidad, al estar más alejados del sol que la Tierra. Y se barajó también la hipótesis de que estos seres proviniesen de un mundo subterraneo, amparándose en la mitología escandinava del “hadding land” o tierra oculta habitada por seres humanoides.


  ANTIKITHERA: Antikithera es una pequeña isla situada al sur de la península griega. En sus costas, a comienzos del siglo XX, unos buzos, que se dedicaban a recoger esponjas marinas, realizaron un hallazgo fuera de lo común. Allí encontraron a unos 60 metros de profundidad un navío hundido. Entre los restos de este barco, los buzos, encontraron varias estatuas, vasijas y otros diversos objetos. Pero lo que resultó realmente extraño fue un bloque fosilizado, por haber estado tanto tiempo sumergido bajo el mar, el cual después de abrirlo y limpiarlo con sumo cuidado se encontró en su interior un complejo mecanismo formado por un sistema de piezas de engranaje.


  Ahora bien, el análisis de estos restos de naufragio, dataron al barco como a su carga en el siglo I a.C. Así, por tanto, nos encontramos con algo insólito, pues ninguna civilización de esa época poseía semejante conocimiento tecnológico como para poder crear una maquinaria similar. Pues hay que recordar que este sistema precisa de la rueda dentada. Y esta no sería inventada hasta la época medieval.


  Así, por tanto, ¿qué hacía un navío del imperio heleno, quizás fenicio o puede que incluso romano, transportando en medio de su cargamento un objeto tal? Lo que los investigadores, contrarios a la teoría de una civilización extremadamete avanzada a su época, argumentan para desacreditar este descubrimiento es el que se trate de un mecanismo mecánico perdido, durante una tormenta, por una expedición de mediados del siglo XIX (siglo en el que el número de buscadores de restos arqueológicos en los fondos del mediterraneo era abrumador). Esta es una posibilidad que siempre es tenida en cuenta por los arqueólogos de todo el mundo, pues un descuido de estas características puede llevar a situaciones que incluso tienen llegado a arruinar años de investigación, por considerarse esta totalmente desacreditada por la aparición de objetos fuera de contexto, tiempo y lugar. Pero ¿es este uno de esos casos?.




  INTELIGENCIA EXTRATERRESTRE ENTRE LAS RELIGIONES:


  Cualquier investigador de contactos extraterrestres, a lo largo de la historia, que se precie iniciaría su investigación por los seres a quienes los humanos antiguos dedicaron veneración. Pues parece lógico pensar que el contacto de unos seres tan desarrollados con unas civilizaciones tan primitivas tendría que dejar grandes secuelas. Y por tanto es trabajo de estos investigadores el analizar los textos y construcciones religiosas antiguas, intentando interpretarlas correctamente y leer entre lineas, buscando señales de estas presencias extraterrestres con sus respectivos avances tecnológicos.


  Así por tanto, las religiones más estudiadas son las precolombinas, la religión católica y las religiones griega y egipcia.


  Religión Católica: Si bien es cierto que la religión católica difiere de las otras tres en que es la única monoteísta, existen gran cantidad de enigmas en su doctrina que fueron y siguen siendo relacionados con una directa o indirecta intervención de inteligencia extraterrestre.


  De esta religión trataremos cuatro puntos que los investigadores del tema creen como más significativos de la vinculación de esta teología con la intervención de inteligencia extraterrestre. Estos puntos son: las profecías de Isaías, la estrella de Belén, distintos puntos de la Biblia y las apariciones marianas.


  LAS profecías DE Isaías: Este profeta del siglo VIII a.C., que era a su vez consejero del rey de Israel, Ezequías, recopiló todas sus profecías, dictadas según él por el propio Yahvéh, en su obra “El libro de Isaías”. Entre estas profecías, los investigadores del fenómeno OVNI, han encontrado diversos puntos que son susceptibles de que Yahvéh fuese una inteligencia extraterrestre que utilizó a Isaías para preparar al mundo de su llegada a nuestro planeta en lo que pasó a denominarse como día del juicio final.


  Veamos pues algunos fragmentos de este libro del Antiguo Testamento y analizaremos los dobles sentidos que pudiesen tener:


  Isaías (2,2) “ Y sucederá a lo postrero de los tiempos que el monte de la casa de Yahvéh será consolidado por cabeza de los montes ... y se apresurarán a él todas las gentes”. En este punto son varios los investigadores que interpretan que a la llegada de estos seres a la Tierra (antes del fin de la civilización) habrá lo que sería una nave nodriza desde donde estos seres controlarán todo el planeta. Recordemos que hay muchos teólogos que defienden la hipótesis de que este fin de la civilización no significa un exterminio de la raza humana, sino un cambio en el concepto de las cosas tal cómo las entendemos ahora.


  Isaías (2,4) “ Él juzgará a las gentes y dictará sus amonestaciones a numerosos pueblos, que de sus espadas harán rejas de arado, y de sus lanzas, hoces. No alzarán la espada gente contra gente, ni se ejercitarán para la guerra”. Clara muestra de un radical cambio de actitud de la mentalidad combativa y destructiva que siempre ha acompañado al hombre a lo largo de su historia ¿sería este el “fin de nuestra civilización” y el comienzo de una mejor?.


  Isaías (2,5) “ Venid ... y caminemos a la luz de Yahvéh”. Nuevamente se nos muestra a este ser supremo cómo una luz, una luz que tiene su luminosa residencia en una estancia por encima de cualquier montaña ¿un OVNI?.


  Isaías (4,5) “ Y Yahvéh creará ... una nube humeante de día y un resplandor de fuego y llama durante la noche”. En estos versículos, Isaías, describe como castigará Yahvéh a aquellos que le opongan resistencia. Es impresionante esta descripción, bastante próxima a un arma nuclear (como defiende el profesor M. Agrest), por parte de una persona del siglo VIII a.C.


  Isaías (5,26) “ Alzará (Yahvéh) pendón a gente lejana y llamará silbando a los del cabo de la Tierra, que vendrán pronto y velozmente”; Isaías (5,27) “No hay entre ellos (el ejercito de Yahvéh) cansado ni vacilante, ni dormido ni somnoliento”; Isaías (5,28) “... Sus flechas son agudas, y tensos sus arcos. Los cascos de sus caballos son de pedernal y las ruedas de sus carros un torbellino”. Seguimos viendo como Yahvéh neutralizará y someterá a todos aquellos que le hagan frente; pero existe aquí algo que se fundamenta en que este Yahvéh quizás no sea un dios como nosotros entendemos, puesto que para hacer prevalecer su palabra precisa de un lejano ejército, un ejército extremadamente avanzado (el que no descansen ni tengan sentimientos, nos recuerdan a un ejército de máquinas o androides), pero un ejército al fin y al cabo. Algo de lo que un ser inmortal y creador del Universo como Dios no precisaría. Flechas agudas y arcos tensos, nos sugieren unas armas que siempre están cargadas y cuyos proyectiles atraviesan las más portentosas armaduras. Los cascos de sus caballos (vehículos) son de pedernal (generan fuego) ¿motores de combustión?, las ruedas de sus carros son torbellinos (desplazan aire) ¿propulsión por chorro de aire? ¿hélices?.


  Isaías (6,1-2-3-4-5) “ ... vi al Señor sentado sobre su trono alto y sublime ... Había ante Él serafines, que cada uno tenía seis alas: con dos se cubrían el rostro y con dos se cubrían los pies, y con las otras dos volaban, y los unos y los otros se gritaban y se respondían ... A estas voces temblaron las puertas en sus quicios, y la casa se llenó de humo ...”. ¿Podría ser esto considerado cómo la descripción de una abducción relatada por un profeta del siglo VIII a.C.?


  Isaías (13,5) “ Viene de tierra lejana, de los confines de los cielos, Yahvéh con los instrumentos de su furor para asolar la Tierra toda”. ¿Descripción de la llegada de Dios en el día del juicio final o de la llegada de seres de otro planeta?.


  Isaías (18,2-3) “ Id, veloces mensajeros, al pueblo de elevada talla y piel brillante, a la nación temible y lejana, a la nación fuerte y pisoteadora, cuya tierra está surcada de ríos ...”. Aquí se hace patente, para muchos investigadores, que Isaías viajó hasta el planeta de estos seres, quienes se asemejan bastante a nosotros, puesto que los diferencia solo por su talla y tono de piel; por lo demás, la descripción que hace de su planeta, este es bastante similar al nuestro.


  Isaías (30,27) “ He aquí el nombre de Yahvéh, que viene de lejos ...”. Nuevamente se menciona que “Dios” tiene su residencia en un lugar alejado de nuestro planeta y que algún día volverá.


  Isaías (40,3-4) “ Una voz grita: Abrid camino a Yahvéh en el desierto, enderezad en la estepa una calzada a vuestro Dios. Que se alcen todos los valles y se rebajen todos los montes y collados; que se allanen las cuestas y se nivelen los declives.” ¿Por qué Dios necesita que se le abra camino en un desierto? ¿por qué ha de hacérsele una explanada allanando el terreno montañoso? Ni que decir tiene que esto ha sugerido a más de un investigador, la intención de crear, en el siglo VIII a.C., una pista de aterrizaje o algo similar.


  LA ESTRELLA DE BELÉN: El pasaje bíblico de los reyes magos de Oriente, es un punto en la doctrina cristiana que siempre ha creado dudas y suscitado, a los investigadores de lo extraño, la posibilidad de una acción de inteligencia extraterrestre sobre la humanidad. Por tanto veamos que nos dice el Evangelista Tomas, en su obra, cuando se refiere a la estrella de Belén: “Y he aquí que la estrella que habían visto en Oriente iba delante de ellos, hasta que fue a pararse sobre el sitio en que estaba el Niño”.


  Vemos aquí claramente, que esta estrella se mueve y que también se para. El que una estrella esté aparentemente quieta en el firmamento es completamente normal; incluso el que una estrella esté moviéndose, como lo hacen un cometa o una estrella fugaz, también es normal. Pero el que una estrella se mueva y luego se pare, y a mayores que demuestre ser inteligente (pues se detiene sobre el sitio donde estaba el Niño); eso es algo que escapa a la normalidad. Y si esto nos parece bastante relacionado con el fenómeno OVNI, la relación nos parece mucho mayor cuando tras analizar el texto apócrifo “Narración de los Reyes Magos”, escritos supuestamente en siglo III, esta relación nos parece incluso mayor. Se nos describe a una estrella distinta de como nos la describe normalmente la Iglesia Católica. Esta estrella, según estos textos, poseía alas como las águilas, además, tenía muchos rayos largos que la movían en círculo en el momento de descender hacia el monte Wans.


  En “Apócrifos” -tomo II-, hay una cita en la que se menciona este tema de la estrella de Belén y se nos dice que durante el transcurso de su peregrinar, los Magos, estuvieron trece días sin descansar ni tomar alimento, esto fue porque no sintieron necesidad de ello, ya que este viaje les pareció de una duración de no más de un día. A mayores, en estos textos, se hace una descripción de la estrella tal que si tuviese la forma de un águila, volando a través de los aires y agitando sus alas.


  Tomando como referencia otro texto apócrifo, el llamado “Evangelio de la Infancia”, se nos hace una narración de este suceso, de una forma tal, que bien se pudiera resumir de la siguiente forma: Durante la misma noche en que María daba a luz a Jesús, un ángel guardián es enviado a Persia; este ángel se les aparece a los Reyes del reino en forma de estrella brillante. Así pues, estos tres Reyes, guiados por esta estrella-ángel llegan a Jerusalén, donde preguntan por el Rey recién nacido. Herodes los acoge en su palacio y los somete a interrogatorio. Al salir del palacio, se les vuelve a aparecer la estrella, pero esta, ahora, tiene forma de columna de fuego. Esta estrella les guía de forma exacta al pesebre. Los Reyes adoran al Niño, y durante la noche del quinto día después del nacimiento de este, se les vuelve a aparecer el mismo ángel-estrella que los había conducido desde Persia, ahora para acompañarlos hasta que llegasen a su país.


  El investigador del tema, Werner Keller, pretende darnos la solución, más o menos científica, de este tema en su libro “Y la Biblia tenía razón”. En esta obra, se nos hace ver que tal estrella no era más que la conjunción, extraña pero posible, de los planetas Júpiter y Saturno en la constelación de Piscis; además, se nos aclara en este libro que la aldéa de Bet Lahm (el antiguo Belén de Judá), estaba en la trayectoria que seguía la antigua ruta nortesur. Así pues, la conjunción de estos dos planetas bien pudieron crear lo que aparentemente sería una estrella muy brillante orientada en el sur . Y así por tanto, los Reyes Magos, que iban de norte a sur por esta senda, siempre tendría esta estrella ante sus ojos y en consecuencia de ello se podría decir que les precedía. Esta teoría es aceptable, solo que no aclara por qué se pararon en Belén y no siguieron hasta el Mar Rojo e incluso más allá. San Mateo nos deja bien claro que la estrella se paró “encima del lugar donde estaba el Niño”, lo cual significa que no podía tratarse de un objeto situado fuera de la estratosfera, sino que debía de ser un objeto muy brillante y que se movía por el aire a una no muy excesiva altitud.


  Así pues, tras dos milenios después de su aparición, la ciencia lo único que verdaderamente puede afirmar sobre este suceso, es que se trata de un Objeto Volante y luminoso No Identificado.


  LA Biblia: La Biblia es un cúmulo de definiciones y explicaciones sobre lo sucedido a las criaturas de Yahvéh desde el comienzo de los tiempos. Así pues, este documento histórico-religioso es analizado por numerosos investigadores que pretenden hallar en él, la solución a sus búsquedas de contactos de vida inteligente exterior. Así pues veamos los distintos puntos en los que se amparan estos investigadores para basar sus teorías:


  Ya en el Génesis, se nos habla del primer hombre, Adán. Adán significa “terrícola, terreno, hombre de la Tierra”; esto indica por simple deducción lógica, la existencia de otros que no son de la Tierra. Y que este Adán había sido creado a imagen y semejanza de su creador; esta aseveración bien podría llegar a incitar que somos seres que han sido modificados genéticamente para parecernos a ese creador, tal y cómo se nos muestra en la obra fantástica de Lovecraft.


  Leyendo el “Éxodo”, nos encontramos con varios versículos que nos resultan cuando menos interesantes por lo que se puede enmascarar tras ellos: (19,9) “... yo (Yahvéh) vengo a ti (Moisés) en espesa nube ...”, (19,16) “Y aconteció al tercer día cuando vino la mañana, que vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y fuerte sonido ...”, (19,18) “Y todo el monte Sinaí humeaba, porque Yahvéh había descendido sobre él en fuego; y el humo de él subía como el humo de un horno ...”, (20,21) “... y Moisés se allegó a la oscuridad, en la cual estaba Yahvéh”, (24,18) “Y entró Moisés en medio de la nube ... y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches”. Es coherente, tras ver estos puntos, que algunos investigadores se planteen seriamente la posibilidad de que no se tratase de una aparición divina, sino de un contacto en la tercera o incluso en la cuarta fase con inteligencia extraterrestre; se estima también que durante esos 40 días, Moisés, fue orientado por estos seres, quienes le ayudaron a confeccionar los Diez Mandamientos y le instruyeron para crear una civilización con una religión monoteísta (contraria a las demás civilizaciones de la época y lugar) que se acabaría imponiendo a las demás.


  Leyendo el “Salmo”, vemos que las definiciones sorprendentes continúan: (68,17) “Los carros de Yahvéh son veinte mil ...”.


  Nuevamente en el “Éxodo”, se nos explica que Yahvéh acompañó durante todo el trayecto a través del desierto, llendo delante de ellos de día en una columna de nube para guiarles por el camino y de noche en una columna de fuego para iluminarles, con el fin de que anduviesen de día y de noche, huyendo del ejército egipcio y llegando justo a tiempo al Mar Rojo para poder atravesar sus aguas antes de que estas se cerniesen sobre las tropas del faraón.


  Otro punto de especial mención es en el que se describe la destrucción de Sodoma y Gomorra realizada por Yahvéh. En ella, y siempre bajo las interpretaciones de algunos investigadores como es el caso de doctor M. Agrest, se produjo una explosión nuclear (o similar y de consecuencias muy parejas). Lot y su familia disponían de un plazo fijo muy breve para abandonar la ciudad (aquí sugieren los defensores de esta teoría nuclear, la utilización de una bomba con temporizador), y refugiarse en las montañas (es de sobra conocida la propiedad protectora de las radiaciones que poseen las paredes rocosas, solo hay que recordar la gran cantidad de refugios nucleares creados durante los años de la guerra fria). La mujer de Lot, tras echar la vista hacia atrás, se convierte en estatua de sal (las teorías aquí van desde que pudo haber mirado al centro de la explosión nuclear o que, como sugiere Eugenio Danyans en su hipótesis, la mujer de Lot se hubiese rezagado, lo cual no le permitió salvarse de las consecuencias de la explosión y la radiación). El día después, cuando Abraham contempla los restos de la ciudad, se nos describe el paisaje con las siguientes palabras: “... humo subía de la tierra como el humo de un horno ...”. Pero lo que nos parece extraño es que tratándose de una explosión nuclear, no se hablase nada de algo tan aterrador como impactante para cualquier humano como es el famoso hongo atómico generado tras la explosión, el cual debiera haber sido visible en un radio de varios kilómetros.


  APARICIONES MARIANAS: Uno de los misterios de la humanidad y de la religión católica, al cual también se le trata de vincular al fenómeno OVNI, por no pocos investigadores, son las apariciones marianas. Estos fenómenos se llevan produciendo desde el siglo XII, y que por lo general siempre tienen las mismas características: se producen en un lugar apartado y pobre, apareciéndosele, por lo general, a niños semianalfabetos una figura luminosa de aspecto humano femenino. Esta figura les ordena el congregar gran cantidad de personas en el lugar, para que recen, abandonen sus costumbres pecaminosas y que edifiquen una ermita.


  Se preguntarán nuestros lectores por qué unos seres extraterrestres nos aconsejarían hacer esas cosas. Pues la respuesta la dan varios investigadores esotéricos, al afirmar que estos mensajes enviados por las apariciones son siempre mal interpretados, primero por sus receptores (beatos la mayoría de ellos, que sólo lo relacionan con la religión) y por la Iglesia después.


  Así pues, estos investigadores entienden que donde se pide que la gente dedique su tiempo a orar, realmente se pretende concienciarnos que para poder llegar a comunicarnos con estos seres, debemos potenciar un poder innato de telepatía que, a consecuencia de no utilizarlo, tenemos “atrofiado”.


  En lo de cambiar nuestro comportamiento pecaminoso, se nos sugiere la idea de que estos seres del espacio exterior nos están advirtiendo que necesitamos progresar evolutiva y técnicamente, para poder alcanzar así un nivel de civilización gracias al cual poder asimilar un primer contacto a gran escala con ellos. Es lógico pensar que estos seres eviten un contacto de nuestras civilizaciones al observar el odio que existe entre unos seres que, pertenecientes a una misma raza -la raza humana-, se odian, menosprecian y matan por pequeñas diferencias ya sea de ámbito social (diferencia de ideales), religioso o incluso rasgos físicos (como el color de la piel). No verían apropiado, estos seres, el establecer contacto con nosotros a sabiendas de que ellos pueden tener muchas más diferencias con nosotros, que entre nosotros mismos.


  Y en lo referente a la construcción de ermitas (construcciones) para poder adorar (comunicarse) a esta virgen, siempre según estos investigadores, no es más que otra mala interpretación de la sugerencia de que se han de fabricar naves espaciales o estaciones de búsqueda espacial, con las que poder viajar por el espacio y mejorar nuestras técnicas de estudio espacial, para así poder dar un paso evolutivo importante y poder ponernos en contacto con estos seres y comprender así mejor el Universo.


  Religiones Precolombinas, Griega y Egipcia: Resulta paradójico, cuando no misterioso, que existan más similitudes entre las religiones precolombinas y la egipcia que las que tenían los egipcios con los griegos, a pesar de su proximidad geográfica e intercambio comercial.


  Varios estudios de gramática y fonética, empleada por pueblos antiguos, evidencian de forma clara la utilización de términos griegos, hebreos y egipcios entre las voces indígenas americanas. Estos hace suponer que todas estas culturas tuvieron una influencia común a la hora de crear su propio sistema de comunicación. Prueba evidente de esto, a modo de ejemplo, es la muestra que nos hace el investigador Sender, donde nos compara la denominación de dios en griego “Theos” y su homónimo en la lengua náhuatl “Teo” (Teotihuacán = ciudad de los dioses, Teocalli = santuario).


  Quetzalcóatl, dios tolteca de los cielos, era representado por este pueblo, como una serpiente voladora con plumas. A él se le atribuía la creación de la civilización, además de traer el trigo y enseñar la escritura, el calendario, las artes y las leyes morales. Dice la religión tolteca, que Quetzalcóatl era el unificador del Universo, el cual se marchó volando, “consumiéndose en las llamas del fuego divino” y convirtiéndose al final en el planeta Venus. El símbolo de Quetzalcóatl era el de una estrella de cuatro puntas (en forma de cruz) con un círculo en su centro.


  Esto ha significado para más de un interesado en el tema OVNI, la perfecta vinculación de estos fenómenos con esta cultura precolombina. Una serpiente de escamas y plumas que representan vivos colores, que además vuela, a quien se le da por símbolo una estrella y que abandona el planeta despidiendo fuego hasta convertirse en un punto luminoso en el espacio; tiene para muchas personas más parecido con un fenómeno OVNI que con un dios.
 Con Quetzalcóatl, bien podemos identificar a Viracocha, que era para estas civilizaciones el gran dios blanco, el cual había otorgado a estos pueblos enseñanzas, leyes y técnica. Viracocha, al igual que Quetzalcóal, desapareció prometiendo que regresaría de nuevo. La representación de este dios, portador de la ciencia antigua, es la de un hombre de tez clara y abundante barba; era considerado como dios por la mayoría de los pueblos precolombinos (lo cual quiere decir que era un dios que educó y mantuvo contacto con todos ellos), pero lo realmente extraño es que ningún pueblo del continente americano era poblado por hombres de estas características, no así en el distante continente europeo. Esto fue lo que, según la inmensa mayoría de historiadores, propició tan rápida conquista por parte de los españoles a su llegada a américa. Los españoles, hombres de piel clara y frondosas barbas, llegaron con sus armaduras metálicas y la cruz que traían como símbolo, de gran parecido con la estrella de Quetzalcóatl. Así pues , y tal como relatan los escritos de la época, la mayoría de los conquistadores españoles eran denominados, por los indígenas americanos, Viracocha (el cual había regresado tal y como prometió en su despedida) y como tal dios eran recibidos y temidos.


  Son de gran importancia los experimentos llevados a cabo por el etnólogo norteamericano L. Taylor Hansen, quien durante una entrevista con miembros de una reserva de indios apaches, este investigador decidió mostrarles algunas fotografías de antiguos egipcios. Los miembros de la comunidad indígena no mostraron, en principio, el más mínimo interés por las fotos, hasta que les fue mostrado la imagen de un dios en la que ellos rápidamente reconocieron a la divinidad a la que ellos dedicaban su danza ritual de “el señor de la llama y de la luz”, este dios era llamado por los indígenas con el mismo nombre que era conocido en la cultura egipcia durante milenios, Amón Ra. Tras este sorprendente hallazgo, Hansen decidió profundizar más en el tema, y empezó a mostrarles fotografías de objetos y lugares enigmáticos de las civilizaciones que habitaron el sur del continente americano. Cual sería su sorpresa al comprobar que estos indígenas apaches reconocían al hombre barbudo representado en la ciudadela de Tiahuánaco y la perplejidad con la que observaban las ruinas de Machu Pichu, las cuales, a pesar de no haber estado allí nunca, las podían describir con asombrosa exactitud, y su extrañeza se debía a que muchos de ellos pensaban que se trataba solamente de un mito.


  En la década de los ‘70, un grupo internacional de expedicionarios, haría un gran descubrimiento en la meseta de Pantiacollo, al sudoeste de Lima (Perú), este descubrimiento consistía en unos jeroglíficos semejantes a los existentes en la ciudad de Ur (Mesopotamia Oriente Medio-) la cual corresponde con la escritura cuneiforme sumeria datada del 3.000 a.C. Los arqueólogos y antropólogos que estudian este caso, sostienen que si se llega a demostrar con total rotundidad que estos dos tipos de geroglíficos poseen una gran igualdad, habría que aceptar que ambas culturas, a pesar de estar enormemente distantes, poseerían un mismo origen y que por tanto, también en la época anterior a la llegada de los españoles hubo en las tierras andinas una civilización que conoció la escritura.


  El Popol Vuh, que es el libro que recoge los textos sagrados de la cultura maya-quiché, es la obra más antigua y valiosa de la humanidad, es también el escrito más antiguo que se conoce sobre historia humana, incluso anterior al Rig Veda y al Zend Avesta, habla de una civilización infinitamente antigua, la cual conocía ya las nebulosas y todo el sistema solar, además de los cuatro puntos cardinales, la cúpula celeste y la redondez de la Tierra.


  Datos en un principio, pero también de gran importancia para los investigadores de este tema, son los referentes a pequeños datos de las distintas mitologías y dioses. Para estos investigadores hay algo oculto en el que los indios americanos adorasen al “pájaro de fuego”, al “pájaro del trueno” y al “hombre pájaro”, así como que Apolo viajase en su carro de fuego volador, que también era utilizado por Venus y Era, y que tanto Zeus como Júpiter hicieran uso del rayo y trueno para castigar a los hombres cuando estos no le complacían.


  Analizando las grandes obras de culturas tan distantes e incomunicadas, como eran los aztecas y los egipcios, se nos hace realmente interesante que sus más enigmáticas construcciones, la pirámide del Sol y la de Kefrén, tengan semejantes similitudes. Estas similitudes, no son solo en la forma piramidal en la que fueron construidas, sino que ambas tienen prácticamente las mismas medidas de la base, siendo la pirámide del Sol justamente la mitad de alta que la de Kefrén.


  Resulta también sorprendente, cuando no inquietante, la gran similitud de varios relieves y esculturas, encontradas en excavaciones de antiguas ciudades precolombinas, que asemejan representar a lo que hoy definiríamos como astronautas.


  INFORMES OVNI:


  Como ya hemos dicho al comienzo de este libro, en un versículo de San Juan, se nos adelanta la siguiente premisa: “Conocereis la verdad, y la verdad os hará libres ...”.


  Pero, ¿conviene que el pueblo sepa la verdad? Es más que probable que eso no sea conveniente para ningún gobierno por el posible caos que esto pudiera generar. Baste recordar lo que ocurrió cuando la emisión radiofónica de “La guerra de los mundos”, producida por Orson Welles en 1938, fue realizada en EE.UU. El realismo con que se narró una fantástica invasión del planeta, por monstruos del espacio exterior con sus naves, hizo creer a muchísimos oyentes de que se trataba de algo verídico, creando una histeria colectiva de funestas consecuencias. Las gentes abandonaban sus casas y hacían acopio de víveres en los mercados (de forma vandálica); las salidas de las ciudades se colapsaron rápidamente, provocando más de un incidente grave, ante el inminente ataque de estas naves extraterrestres. Agraciadamente todo volvió a la normalidad al cabo de unas cuantas horas, tras emitir un boletín informativo esa misma emisora de radio, aclarando que lo que estaban escuchando sus oyentes no era más que una narración fantástica (bastante bien realizada, por lo que se pudo apreciar), y que nada tenía que ver con la realidad. Este incidente puso en sobre aviso a los distintos mandos gubernamentales de todo el mundo.


  Si un mero programa de ciencia ficción había producido este resultado, ¿qué reacción tendría la población ante una información de evidencia irrefutable? Los peligros que plantéa el aceptar, de forma oficial, que nuestro planeta es visitado por seres del espacio pueden ser múltiples y dificilmente controlables: Desde estallidos irracionales (incluso fanáticos) y desórdenes provocados por el miedo, generando un estado caótico de anarquía y violencia, hasta posibles caídas económicas y bancarrotas industriales a causa de una paralización laboral del planeta y un posible cambio brusco de la Historia de la humanidad.


  Aunque si bien esto es una posibilidad, también está la que defienden muchos científicos escépticos, no sin cierta sorna, los cuales opinan que estamos tan acostumbrados a invasiones de extraterrestres, provenientes de Hollywood, que un posible, aunque improbable, contacto con seres de otro planeta no ocuparía más que un pequeño artículo en la prensa y un reportaje de cinco minutos, después de las noticias deportivas, en un informativo televisivo. Estos científicos se amparan, para asegurar esta indiferencia de la humanidad al respecto de un posible contacto, en que las pruebas más evidentes hasta el momento halladas, cómo son el encontrar indicios de que en la superficie del planeta Marte hubo agua en estado líquido, o el hallazgo de posibles fósiles de bacterias en una roca meteórica, no han variado lo más mínimo la estructura social, económica, política o religiosa del planeta.


  Si bien es cierto que la estabilidad y seguridad ciudadana pudieran verse afectadas por la desvelación de todos los informes secretos que al respecto poseen los gobiernos poderosos de este planeta, lo que realmente impide que salgan a la luz es el hermetismo militar que se ejerce sobre ellos.


  Este hermetismo y negación, en paises como EE.UU.,de la existencia de OVNIs, condenaría a su fuerza aerea (USAF) a una embarazosa situación en la que se verían a la hora de reconocer que, pese a todos sus gastos en desarrollo tecnológico, estos son incapaces de asegurar el control y defensa aerea del país.


  Otro argumento esgrimido por el ejército, y en consecuencia utilizado por quienes aseguran la existencia de tales naves extraterrestres, es el que en caso de mostrar a los ciudadanos los informes de casos OVNI, muchos de los secretos considerados de “seguridad nacional” serían puestos al alcance de posibles espías de un gobierno hostil. Así pues, son muchos los investigadores que creen que esos secretos militares encierran tecnología militar adquirida de una fuente extraterrestre. Surgiendo así el más que famoso mito de las bases secretas con restos de OVNIs capturados.


  Ahora bien, intentemos retroceder un poco en el tiempo para aclarar, aunque solo sea un poco, sobre este tema de encubrimiento del fenómeno OVNI:


  Remontándonos a 1944, en plena Segunda Guerra Mundial, el servicio de espionaje militar americano, OSS (antecesor de la CIA), es encargado de investigar y verificar las diversas apariciones de aeronaves no convencionales que en ocasiones acompañan a los aviones de combate aliados sobre territorio alemán o que contemplaban sus combates desde las alturas, al ejército le preocupaba casi tanto el que no se supiese nada de esta tecnología como el que los pilotos aliados, por serles para ellos tan común su presencia, ya les hubiesen puesto un nombre (foo fighters). Existe un auténtico pavor entre los aliados porque estas sean otra de las terribles armas con las que Hitler amenazaba desde su ocaso. Los americanos y británicos ignoraban que los alemanes ya estaban tratando de resolver el enigma de la “Operación Uranus”, a consecuencia de que un objeto esférico fuese fotografiado acompañando a una V-2 en su lanzamiento experimental, en el más extricto secreto, ante la presencia de Himmler y Goebbels.


  La guerra llegó a su fin en 1945, pero la aparición de estas aeronaves continuó sobre territorio escandinavo, próximo a la frontera soviética, durante 1946. Esto, y la inminente guerra fría, hizo temer al Pentágono que el ejército soviético se había hecho con tecnología y científicos nazis tras la caída del III Reich, y que estos habían estado perfeccionando sus enigmáticos y portentosos inventos para el gobierno ruso. No obstante, el gobierno americano desiste de la idea de instalar en los paises escandinavos su nuevo sistema de radares, temiendo que sólo se trate de una artimaña para que los secretos de su tecnología militar caigan en manos de los espías soviéticos.


  Poco tiempo pasaría hasta los primeros avistamientos sobre territorio americano de estos ingenios voladores. Esto genera un gran revuelo en las altas esferas del Pentágono, en un principio se considera absurdo que se trate de armamento experimental soviético, pues resulta incoherente el probar una nueva tecnología sobre territorio hostil, donde podría ser atrapada, teniendo una inmensísima Siberia cómo campo de pruebas.


  Se hacía realmente necesario aclarar estos fenómenos a los que se les empezaban a denominar “platillos volantes”, y mientras se creaba un departamento especial para tal fin (se creo el ATIC - Centro Técnico de Inteligencia Aerea), y se procedía a negar sistemáticamente todo aquello que pudiera relacionar estos avistamientos con fenómenos desconocidos y mucho menos con tecnología militar extremadamente avanzada, viniese de donde viniese. Hasta cierto punto, este comportamiento era normal en una época en la que reinaba el temor de un ataque nuclear sobre territorio americano, por tanto el ejército no podía dar la más mínima señal de debilidad ante sus ciudadanos. Así que nunca se dijo que la fuerza aerea no tenía el control absoluto de su espacio aéreo. Siguiendo, por tanto, la consigna de que cuando una realidad resulta molesta, esta se ignora o se niega.


  Desde un principio, siempre existió una estrecha relación entre la recién creada CIA y la fuerza aerea (USAF) en el proceso de investigación y desacreditación de los testigos de fenómenos OVNI. En 1951 empiezan a surgir los primeros problemas serios para al USAF, cuando durante la prueba de un novedoso sistema de radar en New Jersey, al que asistían un grupo de visitantes distinguidos, este recoge la señal de un objeto que se desplazaba a una enorme velocidad. A los pocos minutos, el piloto del caza interceptor enviado al lugar, observó un disco plateado de unos 10 metros de diámetro; horas después el mismo sistema de radar volvió a señalar nuevamente otro objeto que, a la vista de los pilotos allegados a la zona, se apreciaba como una mancha plateada. Así pues, el director de información de la USAF fue presionado por estos visitantes distinguidos, que observaron todo lo sucedido, para que abriese la investigación pertinente y que aclarase lo sucedido.


  Es entonces cuando se crea el “Proyecto Libro Azul”. Este se basará en la recopilación de los informes aportados especialmente por los pilotos, aunque también se incluyen los testimonios de civiles. Los resultados de este proyecto son presentados a los expertos de la USAF para que respondan a los tres siguientes puntos:


  A) Dar una explicación a todas las apariciones reportadas.
 B) Decidir si el asunto representa algún peligro para la seguridad del país.
 C) Determinar si los OVNIs muestran algún tipo de tecnología avanzada que pueda ser utilizada por la nación.
 La respuestas obtenidas, eran rotundas pero nada convincentes para la mayoría de los integrantes del proyecto. Se dio una respuesta negativa a los puntos B y C. Añadiendo que la mayoría de las visiones eran motivadas por fenómenos meteorológicos y que no había evidencias de la existencia de vehículos extraterrestres.
 En 1953 se realiza una reunión en el Pentágono en la que asisten los más prestigiosos científicos referentes al tema OVNI. Estos, tras analizar todo el material recopilado del “Libro Azul”, no niegan la existencia de estos OVNIs, pero si que llegan a las siguientes conclusiones:
 1- “Los OVNIs no son hostiles y nada hace pensar en revisar las ideas científicas”.
 2- “Las alertas continuas a las que dan lugar sus apariciones podrían hacer irreconocibles los indicios eventuales de acciones realmente hostiles. Además, la posibilidad de histeria colectiva ante una invasión espacial inexistente, otorga un amplio campo de maniobras para una guerra psicológica desencadenada por los enemigos potenciales de Norteamérica”.
 Tras este análisis en el que se tranquilizaba a la nación sobre las intenciones de estos objetos volantes, el próximo paso que haría el gobierno americano era el de desacreditar la idea de que se trataban de seres de otro planeta. Para ello se le dieron las órdenes pertinentes a la CIA, los cuales con dos sencillas acciones dieron un golpe casi mortal a la credibilidad de la teoría de naves extraterrestres.
 La primera acción efectuada por la CIA fue, en colaboración con la USAF, formular las órdenes, de régimen interno del ejército del aire, JANAP-146 y AF-200-2, que castigaban con 10.000 dólares de multa y 10 años de prisión la revelación de informes no autorizados sobre OVNIs por parte de los miembros de las Fuerzas Aéreas. Pero el golpe más duro y demoledor lo darían los propios “contactados”.
 Cientos de individuos, generalmente de baja situación socio-cultural, empiezan a predicar a los cuatro vientos sus más que patéticas experiencias con seres, venidos en OVNIs, de procedencia solar o extragaláctica. Estos “contactados” aseguraban y aseguran en numerosos medios de comunicación el haber sido elegidos cómo los portavoces de estas civilizaciones tan avanzadas, que incluso les habían llevado en sus platillos hasta sus planetas, donde conocieron sus civilizaciones. Estos personajes, que llegaron a relatar sus vivencias en libros de venta masiva, crearon sectas pseudo-religiosas de las que, por desgracia, ya se han tenido noticias de suicidios colectivos. Todo esto, no ha hecho más que facilitar, de forma contundente, el trabajo de la CIA a la hora de desprestigiar el fenómeno OVNI, resultando así la campaña de descrédito todo un éxito.
 Pero aun así, las frecuentes apariciones de estos objetos volantes y las extravagantes respuestas dadas por la USAF, generó un ambiente de crispación entre la población americana, quien exigió al gobierno un estudio serio sobre lo que estaba sucediendo. Prácticamente en plena crisis de los misiles en Cuba, el gobierno americano resuelve que lo mejor sería acallar la voz de un pueblo enardecido por la derrota de Vietnam. Así por tanto, se elabora el “Informe Condon”, poniendo al frente de la investigación al prestigioso físico Dr. Edward U. Condon. Este, tras el análisis de los informes aportados por la USAF, dictamina que la mayoría de los informes analizados tienen una explicación natural, quedando un mínimo porcentaje que no merece la atención del Gobierno. Hemos de recordar que varios miembros que estuvieron bajo las órdenes del Dr. Condon, abandonaron el proyecto por estar en desacuerdo con las medidas de manipulación de la información que en ese informe se hacía.
 Lo que resulta un tanto contradictorio (para algunos sería resultado de un exceso de celo profesional por parte de la CIA en su campaña de desprestigio) es la aparición, según numerosos fotógrafos de fenómenos OVNI, de los denominados “hombres de negro” (MiB Men in Black). Estos individuos, que se dedican a visitar a los testigos de fenómenos OVNI, suelen presentar credenciales de la USAF, CIA o FBI, o incluso aparecen como matones profesionales vestidos de riguroso luto (posiblemente para generar una intimidación psicológica) exigen los negativos de las fotos, las cintas originales, o les aconsejan el guardar silencio sobre sus experiencias a estos testigos de fenómenos OVNI. Los portavoces oficiales se apresuran para negar la vinculación de sus cuerpos departamentales con estas personas, asegurando que se está investigando el asunto y que les gustaría poder encontrar alguno de estos hombres. Incluso en las últimas décadas se ha vinculado a estos hombres con un supuesto cuerpo de “policía espacial”, encargada de acallar o asesinar a quienes saben demasiado sobre los OVNIs. Las muertes repentinas, y hasta sospechosas, de varios investigadores del fenómeno, contribuyeron a crear un mayor misterio.




  RELATOS DE OVNIS:


  A continuación relataremos varios de los sucesos OVNI acontecidos en los últimos tiempos, dejando a total libertad de nuestros lectores el estimar de la dificultad existente para dar explicaciones coherentes a tales sucesos.


  “El mediodía del 7 de Enero de 1948, un objeto circular de luminosidad rojiza fue observado sobrevolando las instalaciones gubernamentales de Fort Knox, donde se hallan guardadas las reservas de oro norteamericanas. Al cabo de 30 minutos, se hace visible desde la base aérea de Godman (Kentucky). 45 minutos más tarde, se pide, desde la torre de control, un escuadrilla de cazas interceptores F51, estos llegan procedentes de la base de Marietta (Georgia), comandados por el capitán Mantell. 40 minutos después, Mantell comunica al control de tierra que el objeto se halla justamente ante él, su apariencia es metálica y sus dimensiones son enormes. Este objeto comienza a ascender, por lo que Mantell decide elevar su caza hasta los 6.000 metros de altitud. En ese momento, los otros dos aviones que formaban la escuadrilla, le pierden de vista y no vuelven a saber nada más de él. Algunos minutos más tarde, uno de estos cazas de escolta encuentra los restos del avión de Mantell esparcidos sobre una gran esplanada, tal como si lo rebentaran en el aire”.


  El servicio de inteligencia americano reportó sobre lo sucedido que el joven piloto, condecorado en la Segunda Guerra Mundial, forzó su caza hasta su explosión en un intento de perseguir al planeta Venus.


  El veterano piloto soviético Valentin Akkuratov, piloto-jefe de la rutas polares, tuvo en 1956 una más que sorprendente y aterradora vivencia durante una de esas rutas. En su informe para el Instituto de Aviación Civil Soviético dice lo siguiente:


  “En el curso de un vuelo de reconocimiento sobre Groenlandia, donde mi misión consistía en proceder a la investigación estratégica de una capa de hielo, observé de pronto un objeto volador que surgió de entre las nubes y que tenía una gran semejanza a un plato invertido. Para evitar una confrontación -pues supuse quese trataba de un avión norteamericano de tipo desconocido para nosotros- gané una mayor altura, con el objetivo de ocultarme entre las nubes. Pero después de volar 40 minutos entre un banco de nubes, me percaté con horror que aquel objeto volador seguía manteniendo la distancia con mi aeroplano y seguía invariablemente a babor. Aquel ingenio no tenía alas ni tren de aterrizaje, y tampoco pude descubrir reactores. Todos nuestros esfuerzos por zafarnos de aquel extraño aparato resultaron vanos. Por consiguiente decidimos observar más de cerca aquel OVNI, cambiando de inmediato de ruta. Pero del mismo modo cómo antes nos había sido imposible escapar al “platillo”, ahora no éramos capaces de reducir las distancias. Aquello se mantenía siempre a la misma distancia y volaba paralelamente a nosotros. Nuestro malestar aumentó cuando de improvisto apareció otro disco a estribor, estábamos flanqueados por dos objetos brillantes. Sólo al cabo de un cuarto de hora ambos objetos salieron disparados con increíble velocidad, ganando altura hasta que en un abrir y cerrar de ojos desaparecieron de nuestro campo de visión.”


  Existen informes, ahora desclasificados, rusos de espionaje en los que se habla de un fenómeno OVNI detectado en una base militar americana que cruzó el firmamento a una altitud de unos 80 km a una velocidad aproximada de 16.000 km/h, realizando dos maniobras de giro de 90°, sin perder p ara ello velocidad. Esto es, hoy en día, técnicamente imposible, no existe tecnología ni diseño aeronáutico tal que resistiese esas maniobras. Sin ni siquiera mencionar que no hay ser humano que pudiese sobrevivir a semejante fuerza centrífuga. Estos mismos informes soviéticos nos hablan de tres casos documentados de OVNIs que explotaron en el aire, por causas desconocidas. De estos accidentes, uno se registró en América del Sur y los otros dos sobre el mar. Lo que se pudo recoger de estos siniestros, mostró una composición de una aleación de magnesio y estroncio (algo hasta el momento imposible de efectuar en la Tierra). Eso si, en estos informes no se nos aclara donde se encuentran dichos restos, ni que adelantos tecnológicos pudieron obtener de ellos.


  En diversas ocasiones se ha dado la noticia de que los OVNIs suelen expulsar una especie de cuerpo gelatinoso de olor bastante desagradable, y que al tomar contacto con la tierra, este suele evaporarse al poco rato, como lo hace el agua por el calor solar. En ocasiones estos desechos también contienen unos hilos similares a telarañas, a los que se les dio en su día el nombre de “cabello de ángel”. También estos hilos suelen disolverse al poco tiempo de entrar en contacto con el aire. Un suceso de este tipo ocurrió hace varias décadas en Florencia, durante un partido de fútbol. Súbitamente los espectadores allí presentes pudieron apreciar en el cielo la aparición de varios OVNIs. Poco rato después fue observado el misterioso “cabello de ángel” que caía lentamente sobre el césped. Algunas muestras de este material fueron analizadas en los laboratorios, aunque sin éxito alguno en el análisis de los hilos.


  El siguiente caso sucedió en territorio español, fue hacia finales de 1976 en una base aérea a pocos kilómetros de Badajoz.


  “Los soldados X e Y se encontraban de guardia nocturna en una fria noche de otoño, a esto de las dos de la madrugada, cuando estos centinelas se encontraban en sus garitas correspondientes, separadas por unos 60 metros aproximadamente, escucharon unos ruidos extraños que uno de los presentes los describió como de clásicas interferencias radiofónicas, las cuales en medio de la oscuridad, se transformaron en una especie de sonido muy agudo que llegaba a dañar los oídos.


  Tras la lógica sorpresa, los centinelas pasaron a preocuparse, pues estaban en la zona de almacenaje de combustible, la cual la hacía susceptible de cualquier intento de sabotaje. Así pues, tras los 5 minutos que duró ese extraño silvido, los centinelas intercambiaron impresiones sobre lo sucedido, hablando en voz alta para no abandonar sus puestos.


  Los soldados iban armados con subfusiles “z-62”, muy manejables pero de pequeño calibre, no obstante decidieron que lo mejor sería echar un vistazo alrededor de las garitas, en especial la del soldado X, pues era en ella donde se apreciaba el sonido más intensamente. Tras no encontrar nada sospechoso decidieron volver a ocupar sus puestos a la espera de que les viniesen a dar el relevo y así poder dar novedades a sus superiores. Pero poco tiempo pasó antes de que ese extraño zumbido volviese a alarmar a los dos centinelas. El sonido volvió a parar al cabo de unos pocos minutos, pero esta vez pudieron divisar en el cielo, sobre sus cabezas, un fuerte resplandor que ellos describieron como el de una bengala que duró unos 15 ó 20 segundos. Los centinelas no se creían lo que les estaba pasando en su turno de guardia, demasiadas cosas extrañas en una guardia. Al poco rato de desaparecer el resplandor, llegó hasta la garita un tercer centinela con un perro guardián. A este centinela Z se le ponía el sobrenombre de correturnos, pues tenía por misión el recorrer las garitas para comprobar más que nada, que ningún centinela se quedase traspuesto. Al llegar al puesto de las garitas donde estaban los soldados X e Y, este les preguntó si habían visto el resplandor aquel. Los centinelas asintieron y se pusieron a comentar el suceso sin llegar a encontrar una explicación.


  Estos jóvenes soldados decidieron, entonces, avisar al cabo de guardia, quien creyó conveniente que estos diesen una vuelta por la zona para comprobar que todo seguía con normalidad. Así pues, los tres soldados, ametralladora en mano, y acompañados del perro se dispusieron a explorar la zona que a esas horas de la madrugada se hallaba en completa oscuridad.


  Llevaban examinado ya una vasta área, cuando de repente, sintieron una especie de remolino y de entre unos eucaliptos próximos oyeron un crujido, como de ramas que se rompen. En ese momento los tres soldados cargaron sus armas y soltaron al perro, el cual se lanzó vigorosamente hacia donde se había escuchado el ruido. La tensión de los soldados se podía apreciar de forma bien clara. Al cabo de unos segundos que les parecieron eternos, y sin oir ningún ruido, el perro volvió tambaleante, daba la sensación de como si le doliesen los oídos. Este animal, lejos de volver a cargar, se dispuso a dar vueltas alrededor de los soldados en claro ademán de protegerlos de un eminente peligro, tal como había sido entrenado. Este hecho puso, si cabe, más nerviosos a los soldados quienes, imaginandose que se trataba de saboteadores, decidieron dar el alto aunque no veían a nadie.


  Tras unos instantes tensísimos en los que ninguno de los tres soldados quitaba ojo de los árboles, con el dedo puesto ya sobre el gatillo, el soldado X sufrió un hecho insólito que él mismo nos cuenta:


  “ Persentí algo. Fue como una sensación que me advertía de que alguien estaba a mis espaldas. Un escalofrío recorrió mi estómago. Miré por el rabillo del ojo y vi una especie de luz verdosa a mi espalda. Giré, como movido por un resorte y me encontré ante algo increíble e inexplicable. Se trataba de una especie de figura humana de unos tres metros de altura, y estaba formado como de fósforo verde, pues la luz fosforescente que emitía solo lo iluminaba a él, con la cabeza pequeña, brazos largos y cuerpo grueso.”


  Esto causó en el soldado una parálisis, por pánico, de unos 10 o 15 segundos. Al haberse girado, se encontró en que ya tenía la ametralladora en posición de disparo, por tanto se dispuso a apretar el gatillo con todas sus ganas, pero no pudo. Súbitamente, sintió un agarrotamiento general, no podía dispara ni moverse. Escuchaba y veía perfectamente, pero sentía que se desplomaba como un saco a cámara lenta.


  El ruido producido por la caída del soldado X, alertó a los otros dos soldados que se giraron súbitamente, viendo a su compañero tirado en el suelo y aquella figura enorme, se temieron lo peor. Y sin mediar palabra alguna, abrieron fuego contra el “gigante luminoso”. Prácticamente vaciaron sus cargadores antes de que este ser desapareciese sin dejar rastro, tal como describe el soldado Z ese momento:


  “ En el instante de disparar se hizo más luminoso (el ser extraño), como el flash de una cámara fotográfica, y desapareció de forma muy similar de cómo lo hace la imagen de una televisión cuando se apaga”.


  Tras el tirotéo, volvieron a escuchar el fuerte zumbido proveniente de entre los árboles que duró unos 15 segundos. Después silencio. Los soldados pasaron entonces a socorrer a su compañero tendido boca abajo, pero perfectamente consciente. Este tardó unos 20 minutos en recuperar la completa movilidad. Todo aquel ruido producido por las ráfagas despertó a toda la base, haciendo dar la alarma y apareciendo a los pocos instantes nuevos soldados de refuerzo en el lugar donde se hallaban los tres soldados y el perro”.


  A los soldados, como es lógico suponer, les costó muchísimo el explicar a sus superiores lo sucedido y aun más que estos les creyesen. Al día siguiente, un pelotón de 50 soldados, dirigidos por un oficial, se dedicaron a peinar la zona en busca de pruebas que explicasen lo allí acontecido. Pero la sorpresa de todos fue mayúscula cuando en el lugar no apareció ni un solo casquillo del casi medio centenar de balas que fueron disparadas durante la noche. Y lo que aun resultó más sorprendente fue que en una empalizada que se encontraba en la linea de tiro, por detrás del ser luminoso, no tenía ni una sola señal de impacto alguno. Algo completamente inaudito, pues según los soldados las ráfagas habían sido hechas sujetando el arma contra la cintura, barriendo la zona de disparo en una linea horizontal, y por consiguiente, algún proyectil debía de haber impactado en la tapia.


  Una cosa era evidente, no se trataba de una alucinación de los soldados, pues los tres describían al mismo ser, sin ningún tipo de contradicción en sus declaraciones, y la munición había sido disparada. Faltaba la munición de sus cargadores, el ruido de los disparos había despertado al resto de ocupantes de la base, y el experto armero confirmó que las armas habían sido disparadas aquella noche (hay que recordar que tanto en la entrega como en la recogida de armamento de una guardia se comprueba el estado de este y se recuenta la munición). Pero es que no había rastro alguno de los proyectiles ni de los restos que debieran de haber dejado estos.


  A mediados de la década de los ‘70, una oleada de apariciones y aterrizajes de OVNIs fueron reportadas en el noroeste de Uruguay, de entre las cuales es de especial mención una sucedida en el rancho “La Aurora”. Este rancho pertenece al señor D. Tonna, el cual no se ha cansado de mostrar y narrar durante años lo sucedido en su propiedad; teniendo posesión de informes médicos y científicos que atestiguan lo allí sucedido y que a continuación les narramos:


  El señor Tonna no se cansa de afirmar que el avistamiento y aterrizaje de objetos extraños en sus terrenos es algo habitual. Los avistamientos se producen, según él mismo aclara, en base a que desde la zona, que sus posesiones ocupa, se divisa un amplio panorama; llegando incluso ocasiones en que la policía local le tiene llamado para contrastar opiniones sobre observaciones hechas por otros vecinos en otras zonas de la comarca. Pero el avistamiento de formaciones de OVNIs en un vuelo rasante confirmado por centenares de personas, no son nada en comparación con lo sucedido en Febrero de 1977.


  “Todo comenzó una noche, rondando las 22 horas, cuando el señor Tonna notó que las luces de la casa perdían potencia y se apagaban de una forma un tanto inusual. De aquella había en el rancho un grupo electrógeno diesel de 220 voltios que nunca había dado el más mínimo problema. Ante lo sucedido, el señor Tonna, decidió salir hasta el galpón donde estaba el motor diesel a comprobar e intentar arreglar el posible fallo que tuviese. A esas horas, era ya noche cerrada. Al salir de su casa, queda completamente sorprendido al apreciar una intensa luz proveniente de donde estaba el generador eléctrico. En ese instante el señor Tonna se asustó, tal como él describe, no por llegar a pensar de que se trataba de un OVNI, sino porque creía que un cortocircuito estaba incendiando el galpón. Comenzó a correr hasta llegar a la altura de un pequeño redil próximo al galpón en el que estaban encerrados un toro francés de exposición y un caballo semental.


  Una vez allí, Tonna aprecia el potente resplandor que surgía de encima del galpón, y que le impedía apreciar lo que estaba sucediendo. Allí se queda indeciso, sin saber lo que hacer puesto que nunca se había visto en una situación semejante, puesto que aquel resplandor no era producto de ningún cortocircuito ni incendio. Eso sí, el señor Tonna deja siempre bien claro que se quedó quieto por indecisión, no por estar paralizado cómo muchos investigadores, en sus numerosas entrevistas, le sugerían que dijese.


  Mientras el señor Tonna intentaba aclarar sus ideas y así poder actuar de la mejor manera posible, se percató de la presencia del resto de peones que trabajan en su rancho. Así pues, les habló a ellos en voz alta, preguntándoles si veían a alguna persona, pues se podría tratar de un helicóptero o avión que tuviese que aterrizar allí por una emergencia. Pero ante la respuesta negativa de estos, les ordenó que fuesen a calmar a los animales del establo que debían de estar muy nerviosos. Tal como el señor Tonna preveía, estos animales huyeron en estampida tan pronto como uno de los peones abrió la puerta del establo para comprobar la situación de estos, teniendose que tirar hacia un lado para no ser arroyado.


  El señor Tonna aprecia entonces como un perro guardián, que solo soltaba por las noches debido a su agresividad, salió corriendo desde la casa hacia el objeto, de forma decidida y en disposición de atacar aquello que tanto brillaba. Pero al llegar a una distancia de unos 15 metros del objeto, el perro se detuvo bruscamente emitiendo un aullido de dolor, quedando sentado sobre sus patas traseras y sin moverse de allí hasta desaparecido el objeto.


  El objeto se aproximó entonces hacia donde se encontraba el señor Tonna, debiendo este protegerse la cara con su brazo pues la inmensa intensidad de luz y calor que emitía le cegaba. El objeto se detuvo a una distancia aproximada de 10 metros, lo cual le causo al señor Tonna varias quemaduras de consideración en el brazo. Tras un corto período de tiempo, este objeto tomó más y más altura hasta desaparecer de la vista de sus atónitos y asustados observadores”.


  A los tres días el perro murió, no sin antes padecer unos convulsivos dolores que le hacían prácticamente ir arrastrándose de un lugar a otro. Tras ser llevado a la Universidad más próxima para que le realizasen la autopsia, esta demostró que el perro carecía de sangre, como si esta hubiese sido absorbida a través de la carne, que tenía el aspecto de inconsistente, como la carne después de mucho hervida. Pocos días más tarde murió el toro en las mismas circunstancias y el semental quedó estéril.


  A este encuentro le precedieron más, sólo que ahora nadie se atrevía a salir de la casa para comprobar a ver que sucedía. Así pues, según relata el señor Tonna, son comunes las marcas de supuestos aterrizajes en el terreno que ocupa el rancho, así cómo el que aparezcan ovejas semi calcinadas. Pero lo que más asombra a todos los científicos que se acercan a investigar el fenómeno, son la mutaciones genéticas sufridas por diversas plantas en las zonas de supuestos aterrizajes de esto objetos brillantes, las cuales alcanzan proporciones gigantescas, y árboles que, a causa de extremas radiaciones, provocan la muerte de todos aquellos animales de tamaño pequeño (insectos, reptiles, roedores, pajarillos, etc.) que se les aproximan.


  “Una mañana de Abril de 1977, los señores Victor Castorena y Pablo Mújica, ambos empleados de una inmobiliaria, se dirigían desde México DC. hacia Cuernavaca, a atender asuntos concernientes a su trabajo. Se trasladaban en un Opel 1965, el cual era conducido por el señor Castorena. Siendo ellos quienes iban en cabeza de un serie de automóviles que transitaban en el mismo sentido por la carretera.


  Cuando ya llevaban un buen tramo del trayecto realizado, y a la salida de una curva, el señor Castorena, por ser él quien conducía e ir mirando hacia el frente, divisó algo que se aproximaba volando desde el sur-oeste, él lo describiría cómo un objeto con forma de elipse y de color azul celeste. El señor Mújica, por ir hablando y mirando hacia su compañero, no pudo ver el objeto. Después de unos instantes, y después de sobreponerse a su asombro, el señor Castorena le gritó al señor Mújica “¡Mire!”, pero para cuando el señor Mújica se giró sólo pudo percibir un haz luminoso azul.


  Este rayo azul, más claro que el del objeto emisor, fue visto por ambos. El rayo llegó al suelo y, tal como si se encendiese y apagase una lámpara, iluminó un árbol y un área de cuatro metros cuadrados alrededor de este. Tras apagarse la “luz azul”, se pudo apreciar que todo ese área estaba ahora completamente congelada. Tanto Castorena como Mújica decidieron detener el vehículo y ver que había sucedido.


  El señor Castorena lo describiría con las siguientes palabras: “Era un espectáculo asombroso, el área había sido congelada en cuestión de segundos, mostraba lo que parecía ser una gran escultura de frágil vidrio soplado, formaba figuras caprichosas siguiendo con toda exactitud la forma de las plantas y flora del lugar. Cada espiga, hoja, tallo y flor, se encontraba dentro de un estuche de hielo hecho a la medida. El sol propio de la mañana daba un matiz de ensueño a toda la zona congelada. Pablo y yo estábamos maravillados”.


  Numerosos vehículos pararon entonces a un lado de la carretera, bajando sus ocupantes a observar semejante fenómeno, y algunos empezaron a arrancar plantas congeladas. Los señores Castorena y Mújica, sin saber muy bien por qué, también cogieron unas cuantas muestras, guardándolas en bolsas de plástico que llevaban en el vehículo. Al cabo de un buen rato decidieron reemprender su camino de nuevo. A la hora del almuerzo se detuvieron en un restaurante que regía una amiga de ellos.


  Para impresionar a su amiga, decidieron enseñarle a esta los trozos de árbol y plantas congeladas, narrándole a la vez todo lo sucedido. Ella tras observar todo ello sugirió que debían de hacérselo saber al diario “La Voz de Cuernavaca”, pues un hecho tan insólito cómo ese era una noticia que toda la comarca debería de saber. Tanto el señor Castorena como su compañero se negaron en un principio, pues lo que menos le apetecía era que todo el mundo les llamase locos, como suele suceder a todos aquellos que anuncian la visión de un fenómeno OVNI. Pero la persuasión de su amiga primero y la posesión de las pruebas congeladas después, les hicieron cambiar de idea”.


  La noticia tomó trascendencia de forma inmediata, esto significó que pronto, ambos señores, fuesen objeto de entrevistas en las distintas emisoras de radio y canales de televisión.


  Tanto el señor Castorena como el señor Mújica son personas de credibilidad intachable, considerados por sus compañeros de trabajo como serios y responsables. No son devotos de la literatura OVNI especializada, ni querían que se diese a la opinión pública conocimiento de estos hechos. Esto nos hace considerar este caso cómo altamente creíble, pues ninguno de los testigos piensa sacar provecho del mismo, habiendo regresado a sus ocupaciones con la mayor normalidad. Desgraciadamente no se puede decir lo mismo de los laboratorios de la zona, los cuales se negaron a analizar las pruebas aportadas, pues ello supondría, según estos, darles algún tipo de credibilidad de fenómeno extraterrestre.


  En Julio de 1962 en pleno vuelo del avión-cohete de pruebas X15, cuando el comandante Robert White alcanzó la altura récord de 94.000 metros, al alcanzar este la altitud de 80.000 metros, la cámara que llevaba instalada fotografió un objeto no identificado de color grisáceo. La revista Times publicaría, a finales de ese mes, un artículo en el que se reflejaba la conversación del piloto con la base en la que este dice textualmente: “Hay cosas ahí fuera; es indudable que hay cosas”.


  El cosmonauta German Titov vio, desde su “Vostok”, objetos brillantes que perseguían a su cápsula. En Junio de 1963, estando los “Vostok” 5 y 6 en órbita terrestre, sus ocupantes, cosmonautas Valeri Bikowski y Valentina Tereshkova, comunican a Moscú la presencia de un cuerpo luminoso que les adelanta.


  El mayor Donald E. Keyhoe, director del N.I.C.A.P. de Washington en Abril de 1964, declaró que cuatro objetos no identificados siguieron a la cápsula “Gemini1”, siendo captados perfectamente por las pantallas de radar desde las estaciones de seguimiento. La cápsula “Gemini4”, tripulada por los astronautas James McDivitt y Edward White, fotografío un objeto declarado oficialmente como “no identificado”. La cápsula “Gemini5”, en la que viajaban los astronautas Gordon Cooper y C.P. Conrad, fue perseguida durante buena parte de su viaje orbital por tres OVNIs.


  Nunca trascendió lo qué pasó realmente, pero en la misión “Apolo8”, Borman, Anders y Lovell, los tres primeros hombres en allegarse a las inmediaciones de la Luna, se vieron escoltados por un objeto brillante y desconocido que volaba paralelo a la cápsula. Durante la misión “Apolo11” que llevaría al primer hombre a la Luna, en el momento en que Armstrong y Aldrin dejaban la Luna y se dirigían al encuentro de su compañero Collins que estaba orbitando en la cápsula que les llevaría de vuelta a la Tierra, estos fueron acompañados por dos OVNIs. En Noviembre de 1969 sale al espacio una de la misiones que más reportes de fenómeno OVNI ha aportado, la misión “Apolo12”, tripulada por Conrad, Gordon y Bean, pasarían la siguiente comunicación a la estación de Houston: “Desde ayer estamos siendo acompañados por otro objeto volante, que vemos a través de nuestra escotilla cuando el ángulo de rotación es de 35°. ¿Qué podría ser? ”; más tarde se podían apreciar dos objetos brillantes, uno delante y otro detrás de la cápsula, tal era su brillantez que pudieron ser observados desde Europa. También en esta misión “Apolo12” se les culpó a los tres astronautas de que no fuesen capaces de arreglar una cámara fotográfica que llevaba instalada la cápsula, porque el super equipo de técnicos que prepararon su viaje, no habían previsto la inclusión de un simple destornillador en su equipación de reparación, además, estos mismos tres exhaustivamente entrenados astronautas se olvidaron por distracción una película única de gran valor científico.


  Es evidente que si estamos siendo observados por seres de otros planetas, lo más lógico de pensar sería que estos mostrasen un mayor interés en sus estudios sobre nosotros cuando mandamos misiones al espacio. Y, por tanto, es más factible pensar que debería de haber más avistamientos de fenómeno OVNI, en el espacio, en un ambiente y bajo unas condiciones que nos resultan menos familiares que la producidas en un vuelo dentro de nuestra atmósfera. No se debería, por consiguiente, darle mayor o menor trascendencia a estas pruebas que las obtenidas sobre la superficie terrestre. Eso sí, sería de grandísima utilidad observar lo que debió recoger aquella cámara “averiada” y que habría quedado grabado en aquella película “olvidada” del “Apolo12”.


  En 1952 una superfortaleza “B-29”, que volaba al norte de Hokkaido (Japón), mientras era seguida desde las distintas estaciones de radar de la zona, fue detectada a su vez, en dichas pantallas de radar, un objeto desconocido que se fue acercando al B-29, hasta que se fusionaron en una sola señal. Fue entonces cuando el avión emitió un S.O.S. y se cortó la comunicación. La búsqueda se emprendió de inmediato, pero jamas se volvió a saber nada del B-29.


  Igual suerte corrió un “F-89” cuando, en 1953, salió a interceptar un objeto extraño detectado en los radares de Michigan. En las pantallas del radar se observó la aproximación de las dos señales hasta quedar unidas en una sola. Pensando que habían colisionado en el aire, se procedió a realizar la búsqueda de ambos aparatos, pero no se pudo encontrar ni un solo rastro.


  En 1969, un “Boeing 727” estaba realizando maniobras de aproximación al aeropuerto de Miami, cuando atravesó una nube. En ese momento desapareció de todos los sistemas de radar del aeropuerto de forma repentina. A los diez minutos, el avión había salido de la niebla, volviendose a apreciar nuevamente en los radares y aterrizando sin ningún problema. Cuando los controladores les comentan lo sucedido a los pilotos, estos se extrañan pues no notaron nada anormal en el vuelo, solo que habían atravesado una nube. Sin embargo, se percatan de que todos ellos tienen sus relojes diez minutos atrasados; es entonces cuando comprueban que el cronómetro del avión, los relojes del personal auxiliar de a bordo y el de algún pasajero, todos ellos estaban de forma inexplicable atrasados diez minutos.


  La red de internacional de informes OVNI, MUFON, tiene desde hace años en su propiedad varios informes en las que se recoge información bastante detallada sobre un OVNI estrellado en Febrero de 1948. El OVNI había sido avistado en primera instancia en las pantallas de radar, los técnicos de guardia aquel día, registraron que este objeto llevaba la sorprendente velocidad de 3.200 km/hora. Pero entonces, de forma repentina, el OVNI giró 90° y fue entonces cuando las p antallas perdieron todo rastro del OVNI. Los observadores llegaron a la inmediata conclusión de que se había estrellado. Efectivamente, los restos de este aparato fueron encontrados a unas 30 millas (50 km. aprox.) de la frontera norteamericana, en territorio mejicano.


  En la información poseída, proporcionada en 1977 por un alto oficial de las USAF, se indica que el OVNI tenía la forma de un disco y era metálico. A consecuencia del fuerte impacto, el OVNI quedó bastante destrozado. Con asombrosa rapided, unidades militares procedieron a retirar los restos del aparato y llevarlo a la base aérea de Wright-Patterson, en Ohio, donde hay testigos del gran revuelo que se montó durante aquellas noches de invierno. Siempre según los informes, en aquella base también se mantenían congelados a temperaturas muy bajas los cuerpos sin vida de seres extraterrestres. Todas estas pruebas fueron transportadas bajo el más riguroso secreto militar hasta una base secreta en el estado de Alabama donde se procedería a realizar más investigaciones de forma más detallada.


  De todo este suceso, sólo queda a la luz pública estos informes, obtenidos contra las normas de secretismo militar americano, y los testimonios de personas que aseguran haber visto en los hangares de Wright-Patterson objetos en forma de disco y que habían sido obligados a guardar silencio.


  Resulta más que evidente el hecho de que cuantos más testigos aporte un fenómeno OVNI, este causa una mayor aceptación por parte de los científicos, a la hora de empezar a estudiar el fenómeno. Pero existen casos en que surge un supuesto testigo de avistamiento con índice de credibilidad nula, y tras desecharse ese avistamiento, resulta que terminan apareciendo más testigos con mayor credibilidad que reafirman lo divisado por el primer testigo. Este bien podría ser el caso que a continuación se narra.


  “Nos situamos en Rusia a mediados de los años ‘70. Cerca de la localidad de Tachkent, un niño observó un objeto ovoide, similar a los platillos volantes clásicos. Su caso fue publicado, pese a lo sospechoso que resultaba la descripción de lo acontecido, por las revistas que tratan estos temas.


  El niño sólo contaba con 10 años, y como todos los niños de su pueblo y edad, este joven gustaba mucho de leer cienciaficción. Además, en su descripción insistía que del OVNI habían descendido unos hombres, todo ello junto a un pequeño lago de casi dos kilómetros cuadrados. Esta noticia, a pesar de ser publicada en un periódico local, jamás trascendería a mayor importancia, siendo acallada por los expertos de estos fenómenos, sino fuese porque poco tiempo después un leñador se presentó en el puesto de policía de Tachkent, declarando haber visto un platillo de metal volando sobre el bosque que se hallaba a escasos 8 km. del susodicho lago. En la declaración de este hombre se indica que, a impresión del leñador, este objeto había sido confundido con algún artefacto experimental. Declaró este buen ciudadano que, mientras estaba trabajando en un calvero del bosque, observó a este extraño objeto que aparentaba estar en dificultades, pues oscilaba de forma irregular en todos los sentidos, parecía arrastrado por torbellinos de aire, cuando no se movía ni la más ligera brisa.


  Poco después sería una campesina que se dirigía hacia la ciudad cuando fue testigo, desde una zona próxima a la del leñador, del mismo suceso. Todos estos testigos fueron consignados, verificados y contrastados con las declaraciones del niño, que coincidían de forma sorprendente, a pesar de que no había lugar a sospecha de que entre ellos se hubieran puesto de acuerdo.


  El asunto se quedó ahí hasta que un pescador deportivo, que había decidido pasarse la mañana de un domingo pescando a orillas del lago, reportó a la policía local que había descubierto en la orilla del lago el cuerpo sin vida de un hombre de pequeña estatura, con piel grisácea y que, extrañamente, carecía de orejas”.


  A partir de ese momento se corrió un “tupido velo” sobre este asunto. Nunca más se volvería a dar una nota oficial sobre el tema, las únicas notificaciones de las investigaciones, realizadas por el ejército soviético, eran de manera extraoficial. Así pues se supo que en el fondo del lago no se había encontrado nave alguna ni restos materiales de ella. Pero lo que sí que llamó la atención de los investigadores, y del equipo de buceo sobretodo, fue una especie de linea recta que surcaba el fondo del lago, siendo esta, en los lugares rocosos, tallada en la piedra de forma bastante regular. Para muchos expertos militares, este surco no solo indicaba lo que parecía un aterrizaje, sino también un despegue de una máquina metálica de imposible construcción con la tecnología conocida.


  En cuanto al pequeño hombrecillo de piel gris (la cual se le atribuyó al estar este cadáver tanto tiempo en el agua, aunque tal color de piel no es una característica común de los ahogados) y carente de orejas, no se había constatado ni la desaparición, ni la existencia de hombre tal en los alrededores de la zona.


  Últimamente, suelen ser más frecuentes lo que los expertos denominan encuentro en la 4ª fase, o lo que es lo mismo, secuestros por parte de seres extraterrestres. Como caso significativo, comentaremos el sucedido a mediados de 1974.


  “La joven pareja Peter y Frances se dirigían en su vehículo desde la antigua Rhodesia hacia Sudáfrica. Al cabo de realizado un buen tramo del trayecto, su coche fue escoltado por un objeto brillante que los sobrevolaba; llegando a Fort Victoria, decidieron detenerse a repostar. En ese momento el OVNI se elevó y desapareció temporalmente. Reemprendieron la marcha a esto de las 5 de la mañana. Nada más alejarse del nucleo urbano, fueron vueltos a escoltar, pero esta vez se trataba de dos OVNIs: uno estaba exactamente sobre ellos.


  El terreno del paisaje se transformó súbitamente y apareció una vegetación tropical y pantanos. Al cabo de poco tiempo, Peter estaba en un estado de inconsciencia total (una fuerza ajena a él controlaba el coche). La radio seguía emitiendo la misma canción una y otra vez, Frances se quedó dormida a las 6 de la madrugada y despertó a las 7.


  Los funcionarios de la frontera rieron cuando vieron llegar a la joven pareja envueltos en mantas, en aquella calurosa mañana. Una vez cruzada la frontera fueron a poner combustible en el coche, en ese momento descubrieron atónitos que el depósito estaba prácticamente lleno (habían recorrido 280 km. sin apenas consumir combustible. Eso era todo lo que ambos recordaban de ese largo viaje.


  Tras seis meses, todavía inquietos por lo acontecido aquella noche, se pusieron en contacto, tras leer un artículo referente a contactos con OVNIs, con el investigador Carl van Vlierden quien, tras escuchar la narración de lo ocurrido, supuso que habían perdido la noción del tiempo. Por tanto, decidieron que lo mejor era que Peter fuese interrogado bajo hipnosis. Los resultados fueron un relato mucho más detallado de lo que realmente sucedió aquella noche. Según la narración de Peter bajo hipnosis, una vez que habían dejado atrás Fort Victoria, el OVNI que se había situado sobre ellos empezó a emitir rayos de luz sobre el coche; usando estos rayos, y la radio del vehículo, consiguieron controlar el coche a su antojo; pusieron pantallas alrededor de ellos para hacerles creer que viajaban entre densa forestación tropical. Añadió que su mujer cayó en un profundo sueño a causa de la voz que estos seres emitían a través de la radio del coche. La narración de Peter terminó describiendo el descenso, por el rayo de luz, de uno de estos seres, que se sentó junto a la dormida Francés (la descripción que da de él es inexacta pues podía adoptar cualquier forma que desease). En cuanto a Peter, fue llevado, a través del rayo luminoso, para serle mostrado el interior del OVNI, así como revelarle cuantiosos datos sobre los extraterrestres y los planes que ellos tenían a la hora de influir, indirectamente, sobre los acontecimientos de la humanidad”.


  A finales de la década de los ‘90 se hizo un descubrimiento asombroso en el norte de Chile, tal como recogía la nota de prensa internacional:


  “El hallazgo del tesoro precolombino ocurrió en el valle de Camarones, a más de 2.000 km. al norte de Santiago, cuando un grupo de trabajadores abría una carretera en esa desértica zona. Restos de petroglifos y pinturas rupestres fueron encontradas a más de un metro de profundidad, junto a gran cantidad de momias. Según los expertos, los vestigios podrían corresponder a la cultura Chinchorro, los cuales tienen una antigüedad de 8.000 años (3.000 más que la egipcia). El asesor cultural de la municipalidad de Camarones, Luis Jiménez, indicó que en los petroglifos encontrados se pueden identificar siluetas de OVNIs y de actuales aviones a reacción, lo que podría indicar visitas de extraterrestres a la zona, que es famosa por el avistamiento de objetos voladores”.


  A mediados de 1998, todo chile vivió una psicosis colectiva de supuestos avistamientos de OVNIs. Incluso varios cientos de habitantes de la ciudad de Arica (ciudad situada a unos 2.050 km. al norte de Santiago) fueron testigos de un avistamiento de un objeto volador que sin hacer el más mínimo ruido y emitiendo una intensa luz, que cambiaba constantemente de color, atravesó volando el altiplano chileno.


  En Julio de 1996, en la localidad de Curtis (en el noroeste de España), varios vecinos verían un suceso que nadie ha podido dar justa explicación:


  “Varios vecinos se vieron sorprendidos a primeras horas de la madrugada, cuando aprovechaban el buen clima reinante para terminar sus labores agrícolas. Los vecinos del lugar contemplaron una enorme explosión de luz que se produjo en dos ocasiones, separadas por un corto espacio de tiempo. Esta explosión fue descrita por uno de los avistadores como “si el día amaneciese de pronto”. El fenómeno fue descrito cómo el encendido de un potente foco en el cielo que emitía una luz entre amarilla y azul. Muchos de los allí presentes aquella noche descartaron que se tratase de una tormenta seca, pues los lugareños de esta localidad están muy acostumbrados a estos fenómenos atmosféricos y no se dejarían impresionar por tales”. A este fenómeno le siguió un fallo en el suministro eléctrico y telefónico de la zona. Las compañías suministradoras de estos servicios confirmaron que estas extrañas anomalías se habían producido a la misma hora en la que los agricultores fijaron el momento en que se produjo el fenómeno celeste.


  A comienzos de 1996, se produjo una auténtica oleada de avistamientos OVNI en la localidad coruñesa de As Pontes. Hay que destacar que en esta localidad se halla un gran planta de energía térmica, que es suministrada del carbón adquirido de una mina carbonífera que se encuentra a pocos kilómetros de esta planta energética. Estos avistamientos nocturnos eran seguidos por cientos, incluso miles de observadores allegados de las localidades vecinas. Estos objetos fueron descritos como una especie de balón de rugby gigante con cuatro focos luminosos blancos en el semióvalo inferior coronado por una intensa luz roja que predomina en toda su estructura. Tanto los vecinos cómo las autoridades de esta localidad no cesaron de restar importancia a las cábalas sobre las misiones que estos objetos venían a desempeñar (lo único que tenían claro era que de día se ocultaban en el mar y salían de noche). Las posibles sustracciones o investigación del carbón de la mina carbonífera, para proveerse de energía o analizar esta fuente energética, eran justificadas en esta localidad diciendo que “es allí donde más bajo vuelan”. En la central térmica, los responsables, sin llegar a perder el buen humor, afirmaban que “si cogen carbón que paguen por él como los demás”.


  Los científicos más escépticos defienden, no sin cierta sorna, que este hecho bien pudiera deberse a que en esta planta se suele incinerar la droga obtenida de las continuas redadas que las fuerzas del estado efectúan en esa región.


  Cómo bien hemos podido apreciar, son numerosos los casos de avistamiento de OVNIs. Estos están clasificados en cuatro clases o fases, dependiendo del nivel de interactuación de estos seres con sus observadores:


  Así, por tanto, tenemos lo que se denominan E1 (encuentros de primer tipo) que serían aquellos en los que se produce un avistamiento con un OVNI sin que ocurra ninguna otra cosa simultaneamente.


  Los E2 son más concretos, por lo general ocurre una prueba visible, como puede ser el caso en el que el OVNI llega a aterrizar y por tanto deja su huella en el terreno, o cuando se detienen los motores de los coches de la zona e incluso cuando se anula la corriente eléctrica de esa zona donde es avistado el OVNI, se tratan por lo general de alteraciones que duran sólo mientras el OVNI está presente.


  En los E3 consiste en un contacto con la tripulación del OVNI, con material extraterrestre, prueba evidente de la existencia de seres desconocidos para nosotros.


  Y por último están los E4, que son aquellos en los que existe un contacto con estos seres, llegando a viajar en el interior del OVNI (de forma voluntaria o no), se incluyen en este tipo de encuentros aquellos en los que estos seres parecen secuestrar y experimentar sobre los cuerpos de los observadores.


  En cuanto a la posible forma de esto seres que nos visitan desde otros planetas, esta ha sido analizada por muchos expertos, llegando a la conclusión de que se trata de varias razas, a las que se les dividió en seis grandes grupos:


  - Humano: Imposibles de distinguir de un Terrícola normal, salvo por su perfección física, extrañas vestimentas y gran inteligencia.
 - Humanoide: Este se ha establecido como arquetipo de ser extraterrestre; con sus escasos 1,50 m. de estatura, su desproporcionada cabeza, en relación a su pequeño y endeble cuerpo gris, carece de orejas y posee unos enormes ojos almendrados de un color negro intenso. Sus vestimentas (si es que verdaderamente las lleva) son dificilmente diferenciables del resto de su cuerpo.
 - Animal: Es por norma general un monstruoso ser de estatura superior a los 3 metros, cubierto en su totalidad por abundante bello, posee garras en vez de manos y pies. Su similitud con el famoso Yeti del Himalya es más que sospechosa.
 - Robot: Este sería el producto de unos seres mucho más avanzados que nosotros, los cuales utilizarían a estas creaciones metálicas para explorar nuevos mundos, entre ellos el nuestro.
 - Exótico: Bastante similares a los humanoides, estos seres están más vinculados a contactos en épocas pasadas. Su descripción coincide con gran cantidad de criaturas místicas de los bosques y las sombras, y los demonios medievales. Con desproporcionados miembros y con un rostro mitad humano, mitad animal.
 - Aparición: Ser de aspecto humano, de gran luminosidad fosforescente, con la capacidad de aparición de la nada, y con la misma facilidad de evasión. La descripción de este tipo de seres, correspondería asombrosamente con la de una ilusión óptica creada por un holograma.
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  Abordaremos ahora el tema de estos tres lugares, para intentar aclarar un poco lo que allí sucedió (y sucede) y la más que notable repercusión que ha tenido desde su conocimiento en la lucha por la confirmación y el desprestigio del fenómeno OVNI.


  Bermudas: La zona comprendida por los puntos: Islas Bermudas, Puerto Rico y Miami, es conocida mundialmete como el Triángulo de las Bermudas. Esta fama viene precedida de gran número de navíos y aeronaves desaparecidas bajo circunstancias misteriosas y sin dejar el más mínimo rastro de sus tripulantes y muchos de estos transportes. Así, por tanto, esta zona del Atlántico forma parte de la tenebrosa leyenda de desapariciones a lo largo de los mares.


  Este área fue considerado desde siempre, por los navegantes, como un lugar maldito. Empezando esta fama ya con la llegada de Cristóbal Colón en 1492, antes de llegar a divisar tierras americanas. Fue en aquel viaje de exploración, cuando el hambre y la desesperación empezaba a surgir entre los tripulantes de las carabelas Niña y Pinta y la nao Santa María. Tras varios días estancados en un mar de densas algas y viento calmo, Colón decidió que lo mejor era engañar a sus valientes y hambrientos marineros para que estos no desesperasen ni se llegasen a amotinar. Entre los engaños que hizo, destacaron el de que estaban recorriendo un menor trayecto del que en realidad estaban haciendo y, el más extraño de todos ellos, que desde que habían entrado en aquella zona de densas algas, la brújula de navegación se había desviado de forma extraña varios grados, volviéndose loca por momentos, y ya no indicaba a la estrella Polar. Para colmo de males del almirante, una noche se vio penetrar en el mar un imponente objeto incandescente que llegó desde las alturas. Por suerte para Colón, a los dos días pudo divisar tierra, salvando así su vida que ya se hallaba en manos de una asustada e irritada tripulación.


  Serían estos marineros quienes comenzaron la leyenda maldita de aquellas aguas. Sus narraciones a otros navegantes, exagerando el dramatismo de las situaciones vividas y añadiendo detalles que, probablemente, sólo exitían en su desmesurada imaginación.


  En los sucesivos relatos de los marineros que frecuentaban aquellas aguas empezaban a mencionar que las algas del mar de Los Sargazos trepaban por las maderas de los barcos y se enredaban en las cuerdas y mástiles, impidiéndoles así avanzar, mientras bajo estas algas vivían monstruos marinos no conocidos en ningún otro mar.


  Cuando se intensificó el tráfico marítimo por la zona, para establecer así una linea de comunicación entre el Nuevo Mundo y España, el número de naufragios superó con mucho las más pesimistas expectativas, siendo incalculables el número de buques que se hundieron, en esas aguas, junto con sus tripulaciones y cargamentos.


  En el último siglo, no sólo los buques han sido objetivo de estas extrañas fuerzas, sino que los aeroplanos o submarinos han demostrado que también pueden correr la misma suerte. Así pues, una escuadrilla, compuesta por 5 aviones Avenger de la Marina de Estados Unidos, desapareció en extrañas circunstancias cuando en Diciembre de 1945 sobrevolaban el norte del denominado Triángulo de las Bermudas.


  “A las 14:10 horas del 5 de Diciembre de 1945 despegaron de la base militar de Fort Luderdale (Florida, USA), cinco aviones torpederos “Avenger TBM3”, en un vuelo regular de entrenamiento, fatídicamente conocido como el “Vuelo 19”. Estos tenían marcado en el libro de ruta el volar rumbo este hacia las Bahamas, cerca de estas debían girar al norte y tras recorrer 116 km., regresarían a la misma base desde donde habían despegado. Las condiciones meteorológicas eran excelentes con una visibilidad muy buena. A esto de las 15:14 horas, los tripulantes de esta formación empezaron a informar a la base que todos ellos tenían problemas con sus instrumentos de navegación y dificultades para orientarse. Poco más tarde las comunicaciones empezaron a debilitarse, siendo sólo receptivas las señales enviadas desde los aeroplanos. Los instrumentos dejaron de funcionar totalmente, las brújulas se volvieron locas y el mar presentaba un “aspecto extraño”, según informó el líder de la formación antes de perderse todo contacto con ellos. Se organizó una intensa búsqueda sin llegar a encontrar nunca rastro alguno, ni de los aparatos ni de sus nueve tripulantes. Por desgracia, este incidente no paró aquí. Un hidroavión “PBM Martin Mariner”, perfectamete equipado, que participaba en la búsqueda desapareció bajo las mismas circunstancias a los pocos minutos de despegar y corriendo, el avión y sus 13 ocupantes, la misma suerte que los “avenger”.


  Este fué uno de los siniestros más intensamente estudiados por el gobierno americano, que no pudo dar con la respuesta a lo sucedido. Otro gran quebradero de cabeza para el gobierno de Estados Unidos fue la desaparición y destrucción de uno de sus primeros submarinos nucleares, el Thresher, cuando surcaba esta zona en Abril de 1963. Tras casi tres meses de intensa búsqueda, lo único que se halló fueron unos pequeños restos esparcidos por un amplio área del fondo del Océano, sin que se pudiese obtener de ellos respuesta alguna de cuales habían sido las causas a semejante tragedia.


  Lo que hace más significativo, si cabe, de esta zona, es la sorprendente aparición de varios navíos, los cuales después de ser buscados rastreando la zona desde el agua y el aire con resultado negativo, estos aparecían navegando a la deriva, sin destrozo alguno, pero sin tripulantes, cómo si de buques fantasma se tratasen.


  Realmente inquietante resulta también el caso de cinco cazas “Super-Sabre” de las Fuerzas Aéras de Estados Unidos, durante una mañana de Enero de 1960, tras despegar desde la base aérea de Kindley (Bermudas). Estos reactores eran seguidos visualmente por varias personas desde tierra y desde los buques cercanos a la costa, así como por diversos radares. Tras adentrarse un kilómetro Océano adentro, todavía a la vista de los diversos observadores, atravesaron una gran nube circular. Los cinco entraron en la nube, pero tras cruzar esta, solo salieron cuatro aviones. El radar no registró ninguna caída, la gente no vio nada anormal. Uno de los pilotos había desaparecido en aquella nube junto con su aeronave. El intenso rastreo posterior fue inútil.


  Sorprendente resulta también la historia de alguien que pudo escapar a una situación semejante para poder contarlo, historia esta que recoge el investigador Charles Berlitz en su obra “El Triángulo de las Bermudas” y que a continuación resumimos:


  “En 1966, el remolcador “Good News”, de 50 metros de eslora y un motor de 2.000 caballos, se encontraba realizando la travesía Fort Lauderdale y Puerto Rico. Con él llevaba remolcando una gabarra de 2.500 toneladas que se encontraba sujeta al remolcador por un cable de acero de 300 metros. Estando en pleno Triángulo de las Bermudas, navegando sobre una profundidad de 1.100 metros, y con excelentes condiciones climatológicas. Derepente, cuando todo estaba en calma, se escuchó un gran estruendo; lo primero que hizo el capitán fue observar que la brújula estaba girando en el sentido de las agujas del reloj sin motivo alguno (el capitán recordaba de oir que en el río San Lorenzo, Kingston, ocurre un fenómeno parecido por hallarse sobre un gran llacimiento de hierro hundido bajo el río).


  Ninguno de los componentes de la tripulación sabía qué era lo que estaba sucediendo, el agua se les abalanzaba desde todas las direcciones, el horizonte se confundía con el agua y el cielo, nadie sabía donde se encontraban exactamente. Todos los generadores, pese a estar funcionando, dejaron de producir energía.


  El capitán, preocupado por el remolque, observó que le era imposible divisarlo, pues estaba cómo cubierto por una especie de nube y alrededor de este se apreciaba como el oleaje era más intenso.


  El capitán dio la orden de “a toda máquina”, los motores parecía que iban a reventar por el sobre esfuerzo, pero el barco apenas se movía, el cabo que unía al buque con el remolque estaba tan tenso que daba la impresión de romperse de un momento a otro.


  Afortunadamente consiguieron salir, parecía que venían de una especie de niebla. Una vez desde fuera pudieron apreciar que había un día soleado y que el agua estaba agitada solo en la zona ocupada por el banco de niebla, la cual impedía, por completo, apreciar lo que ocurría en su interior.


  El capitán, temeroso de pasar a engrosar las estadísticas de desaparecidos en aquella zona, decidió poner mar de por medio entre aquel banco de niebla y su buque, sin la menor intención de volver para averiguar de qué se trataba”.


  La teoría más difundida por los investigadores de lo paranormal, es la de que en esa zona existe una base submarina de seres provenientes de otro planeta. Siendo estas desapariciones consecuencia de secuestros por parte de estos seres, desconociéndose la finalidad que se les darían a tales.


  Esta teoría de base sumergida se vio acrecentada cuando en 1968 el Dr. J. Manson Valentine, durante unas investigaciones subacuáticas, localizó lo que parecían unas ruinas en las inmediaciones de Bimini, en las Bahamas. Estas ruinas submarinas cuentan con estructuras de edificios y pirámides. También en México, en las costas de Yukatán, se encontraron unas extrañísimas construcciones. Se trata de una especie de valla o carretera de bloques de piedra, perfectamente tallados y colocados, que se adentran, desde la costa, hasta la profundidad del Océano, en dirección a la zona denominada como Triángulo de las Bermudas. Todo esto ha hecho que más de un investigador, halla asociado a la legendaria Atlántida con estas construcciones y en especial a la alta tecnología de los atlantes, con los extraños sucesos que arrastraron a tantos buques y aviones a una suerte desconocida.


  Area 51: Por suerte o por desgracia, este sector de la base aérea de Nellis, en el estado de Nevada, tiene fama mundial por ser el lugar secreto (secreto por decir algo) en donde se investiga y desarrolla sobre tecnología extraterrestre. Este lugar tiene además la fama de poseer, a lo largo de sus interminables galerías y cámaras subterraneas, más de un OVNI junto con los cadáveres (y quien sabe, quizás algún superviviente) de sus tripulantes. Y gracias a los cuales, el ejercito americano ha conseguido generar avanzadísima tecnología en los últimos años. Siendo sus bombarderos Sealth (invisibles al radar en pleno vuelo) un claro exponente de este robo de tecnología alienígena.


  3er Reich: Resulta de sobra conocido el amplísimo avance tecnológico que poseía la alemania nazi hacia finales de la Segunda Guerra Mundial. El mero hecho de que tuviesen que ser enviados varios comandos aliados de sabotaje para impedirles el crear la bomba atómica antes que los americanos las estrenasen contra Japón, o los grandísimos avances en motores a reacción que no solo les permitían bombardear Inglaterra con sus bombas volantes V-1 y V-2, sino que para defender su espacio aereo, los nazis contaban con su primer avión a reacción “golondrina” cuando los aviones aliados aún eran propulsados por motores de hélices. Y esto es solo lo que se dio a conocer a la población mundial, después de que británicos, americanos y rusos, cada uno por su lado, se apropiasen de todos los informes técnicos e ingenieros que el ejército nazi poseía en sus factorías subterraneas.


  Contemplemos pues las palabras de dos hombres que tuvieron acceso a los documentos secretos de la Luftwaffe (fuerza aérea alemana). Así, por tanto, veamos que opinó, en 1945, Roy Feddon, jefe de una misión de observación patrocinada por el Ministerio Británico para la producción de aeronaves:


  “ He visto los suficientes modelos y planos de producción como para darme cuenta de que, si ellos hubiesen conseguido prolongar la guerra unos meses más, nos hubiéramos enfrentado en la guerra aérea con un conjunto de creaciones completamente nuevas, y, por cierto, mortíferas”.


  En 1956, el jefe del proyecto “Blue Book” (libro azul), el capitán Edward J. Ruppelt, aseguraba que:


  “ Cuando acabó la Segunda Guerra Mundial, los nazis poseían varios modelos completos de aviones y de misiles guiados aún sin completar. La mayoría se hallaba en los preliminares de su construcción; sin embargo, eran las únicas naves conocidas que podrían alcanzar prestaciones parecidas a las de los objetos llamados OVNIs”.


  El siguiente fragmento pertenece a un documento enviado desde el destacamento de la fuerza aérea americana en europa al Pentágono, durante los últimos años de guerra:


  “ Los nazis han lanzado un novedoso invento sobre los cielos alemanes. Se trata de unas nocturnas, extrañas y misteriosas bolas a las que denominamos “foo fighters”, se desplazan velozmente junto a las alas de nuestros aviones cuando estos se encuentran haciendo misiones de espionaje o bombardeo. Nadie parece saber que son estos objetos que se les llevan apareciendo a nuestros pilotos desde hace más de un mes. Estas “bolas de fuego” aparecen derepente y acompañan a los aviones durante varias millas, causando fallos en los equipos eléctricos. Parecen teledirigidos desde tierra ...”.


  Un estudio más detallado de estos informes sobre los “foo fighters”, indicaban que estos siempre aparentaban surgir desde la superficie terrestre y que tras colocarse a la par de los aviones aliados, les estropeaban los sistemas de encendido de sus motores, lo que suponía que varios de estos aparatos se terminaran estrellando sobre suelo alemán. Finalmente, viendose tanto la RAF como la fuerza aérea americana incapaces de dar respuesta ni solución a este misterio, concluyeron oficialmente que los “foo fighters” no eran más que una “alucinación colectiva”.


  Estos “foo fighters” desaparecieron al poco tiempo de rendirse Alemania y por tanto terminarse la guerra.


  La gran capacidad tecnológica nazi, volvió a ponerse de manifiesto cuando en los años ‘50, una nutrida cantidad de periódicos y revistas alemanas empezaron a publicar extensos artículos sobre un tal Rudolph Schiever. Este extraordinario ingeniero aeronáutico de la Luftwaffe ya había diseñado en 1941 el prototipo de la peonza volante. Prototipo que realmente funcionaba, y que amparado por los recursos de investigación militar de las SS, fue desarrollado en las instalaciones de la empresa BMW ubicadas en las afueras de Praga. Esta nueva peonza tendría algunas mejoras, entre las que destacaban el cambio de motores, pasando de unos motores de hélices a unos reactores a propulsión.


  La capacidad de este platillo volante nazi, se vio reflejado en varios informes sobre las armas secretas alemanas durante la Segunda Guerra Mundial, efectuados por varios expertos. En ellos se estima que este platillo podía alcanzar una altitud de 12.000 metros y que en un vuelo horizontal, podía desplazarse a unos 2.000 km/h. Este increíble aeroplano estaría listo para ponerlo a prueba a principios de 1945, pero con el imparable avance de los aliados en Alemania, se tuvo que suspender la prueba y destruir la máquina; por desgracia todos los planos y documentos fueron extraviados.


  Lo que resulta evidente es que todos estos científicos y conocimientos nazis serían utilizados por los distintos gobiernos aliados para sus fines militares. Así pues, no resulta de extrañar de que hombres como Rudolph Schiever estuviesen convencidos de que las apariciones OVNI, a partir del final de la guerra, no fuesen más que una muestra de que sus proyectos habían sido adoptadas y ampliadas con excelentes resultados.


  POSIBLES RESPUESTAS:


  Aparte de la posibilidad más apoyada de que estos fenómenos OVNI sean producto de visitas por parte de seres de otros planetas, existen otras cuatro posibilidades defendidas por la mayoría de los investigadores de estos fenómenos, dos de ellas más o menos aceptadas por la ciencia y otras dos más o menos atacadas por esta.


  - Tierra hueca: En 1906 William Reed, autor del libro “Phantom of the Poles” afirmaba la siguiente teoría: “La Tierra es hueca. Los polos buscados desde hace tanto tiempo son fantasmas. Hay aperturas en las extremidades norte y sur. En el interior del planeta hay grandes continentes, océanos, montañas y ríos. Es evidente la vida vegetal y animal en ese nuevo mundo que está habitado probablemente por razas desconocidas y diferentes a los habitantes de la superficie de la Tierra”.


  En 1920, Marshall B. Gardner publicó “Journey to the Earth’s Interior”, donde defiende la teoría expuesta por Reed. Pero este asegura que “la apertura polar, la cual es el verdadero polo magnético, es circular y que tiene un diámetro de 2.250 km y cree Gardner que existe un sol interior, que es el causante de la gravedad terrestre, haciendo que las aguas de los océanos, que fluyen a través de las aperturas, se añadan a la corteza sólida, tanto por arriba como por abajo. Por ello, si un barco navega a través de la apertura polar y alcanza el interior de la Tierra, continuaría viajando, en dirección opuesta, por el lado interno de la corteza, sin darse cuenta. De esta forma, las extremidades ártica y antártica serían cóncavas y no convexas”.


  En 1947 el contralmirante Richard E. Byrd, de la Marina estadounidense, penetró 2.730 km. más allá del polo norte y en 1956 comandó una expedición aerea al polo sur. Realizó un vuelo de 4.330 km. desde la base de McMurdo Sound que queda a unos 640 km al oeste del polo sur. Byrd aseguró que en ambas ocasiones había penetrado en una tierra más allá del polo, atravesando una extensión sin hielo, de montañas, lagos, ríos, vegetación y vida animal (llegó a afirmar la visión de un animal semejante a un mamut).


  No hace falta decir que la ciencia siempre ha considerado una pérdida de tiempo el siquiera llegar a discutir esta teoría de que el planeta esté hueco y tenga aperturas en sus polos.
 - Proyección psicológica: Resulta interesante que bastantes relatos de avistamientos con OVNIs, así como con sus ocupantes, tienen una gran relación con las apariciones de fantasmas, llegando incluso a ser idénticas las sensaciones vividas. Esto sugiere a más de un investigador del tema que ambos fenómenos pueden ser consecuencia de una anomalía psíquica que de forma esporádica y temporal se genera en la mente del sujeto. Frecuentemente, seres de una y otra clase aparecen a una sola persona, mientras que otras, también presentes, no aprecian nada extraño.


  Hay testigos que asocian experiencias físicas tales como hormigueo y zumbidos que inmediatamente son asociados a fenómenos OVNI, mientras que las mismas experiencias, asociadas con un apreciable descenso de la temperatura ambiente, es asociada con la aparición de fantasmas. A mayores, cabe destacar la influencia psicológica de que estos encuentros con OVNIs, se suelen producir mayoritariamente durante la noche, cuando el testigo está solo o, en cierto modo, se encuentra bajo una sensación de vulnerabilidad.


  - Viajes en el Tiempo: El que el hombre pueda viajar en el tiempo sigue siendo un cuento de ciencia-ficción (¿acaso no se considera también de ciencia-ficción el ser visitados por seres extraterrestres o en su tiempo el que el hombre pudiese pisar la Luna?). La ciencia asegura una y otra vez que, teóricamente, el viaje en el tiempo es factible. Pero todavía sigue siendo un sueño, algo inalcanzable con nuestra limitada tecnología. Esta teoría se basa, en parte, en otra teoría hasta cierto punto relacionada con los viajes en el tiempo. La teoría de los universos paralelos o multiversos, que estarían generados por los distintos e infinitos cambios producidos por seres que pueden modificar el presente llendo al pasado y cambiando cualquier cosa por insignificante que parezca. Es aquí donde surgen las famosas “paradojas temporales” expuestas hace varias décadas por Albert Einstein, quien creía en la posibilidad de que el hombre pudiese viajar en el tiempo.


  Así pues son varios los investigadores que se amparan en el reciente descubrimiento de la utilización del xenon como elemento clave para que un haz de luz supere con creces la velocidad estimada de la luz. En un fallo de su teoría de la relatividad, Einstein (en quien se basa todo el fundamento científico actual) dijo que la velocidad de la luz era de 300.000 kilómetros/segundo y que esta velocidad no podía ser superada por nada. Estaba equivocado, y con él los fundamentos de la ciencia, que como vemos no siempre tiene razón.


  Esto significaría que con la adaptación de una nueva tecnología, aunque quizás no tan lejana (puede que incluso esté en estado de prueba en el momento en que usted esté leyendo esto), se podría transmitir toda la información necesaria para reconstruir una persona en otro punto extremadamente alejado en el espacio (esta teoría añade que incluso en el tiempo) de esa misma persona, pues hay que tener en cuenta que a estas alturas ya se conoce el mapa completo del genoma humano. Este mapa biológico del cuerpo de una persona, así como todos sus conocimientos se pueden convertir en datos; estos datos pueden ser procesados por un ordenador, el cual los puede comprimir por medio de logaritmos matemáticos (igual que se hace hoy en día con la información informática que es emitida a través de internet) y emitirlos así a otro ordenador. Esta emisión, como hemos visto, podría superar la velocidad de la luz en muchísimas veces. Lo único que se necesitaría entonces es que este otro ordenador pudiese reproducir a la persona “teletransportada” a partir de los datos recibidos. Los únicos problemas que surgen en un principio a esta teoría, serían cómo hacer para regenerar de forma automática a la nueva persona y qué hacer con la antigua; además del otro gran inconveniente que sería la manera de hacer llegar hasta el lugar deseado al segundo ordenador.
 - Secretos Militares y Fenómenos


  Naturales: Esta teoría se basa en el principio de que la investigación científica, en especial la militar, es cómo los icebergs (nueve décimas partes permanecen ocultas). Así pues, es más que probable que estos avistamientos de naves extrañas, no sean otra cosa que la observación de numerosos proyectos militares en vías de mejora, o que por causa de tratarse de equipamiento de espionaje no puede ser mostrado ni explicado al resto de la población. Es cierto también que bien pudieran ser fenómenos naturales como: tormentas secas, rayos en bola, cargas estáticas, bolas de gas inflamable, meteoritos, halos tanto de luna cómo de sol, orbitación de planetas, reentradas de satélites o cohetes espaciales, y un largo etcétera.


  Según una estadística hecha entorno a los avistamientos realizados a lo largo de todo el mundo, más del 80% tenían una explicación completamente razonable. Lo que resulta motivo de especial interés para ciencia y motivo de reafirmación de sus teorías para los paracientíficos, es el aproximadamente 20% de casos restantes, imposibles de explicar para la ciencia.
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